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Editorial 

Abajo crece el poder del pueblo
En México el poder opresor aplica 
corrupción y consenso simulado a 
cada fuerza social que ha puesto en 
crisis al gobierno del PRI, pero que 
se conforma con otra “alternancia” 
de los partidos de más de lo mismo.
También añade la preparación de 
otro fraude, de más simulación y 
fuerza contra los partidos y organi-
zaciones que se ilusionan por cam-
biar a las fracciones políticas que 
tienen en sus manos el gobierno y 
los demás poderes del Estado y que 
para ello recurren incluso al apoyo 
de otro grupo de mega millonarios.
En cambio, al pueblo común que 
se auto organiza para resistir y 
rebelarse contra el capitalismo, 
el Estado utiliza esencialmente la 
fuerza represiva, las amenazas de 
despidos y de mayores despojos 
de bienes y derechos, así como la 
corrupción de líderes, la infiltra-
ción entre sus fuerzas de “orejas” 
y paramilitares y también el fraude 
contra todo intento de utilizar las 
vías institucionales para hacer cre-
cer su resistencia y organización.
Los partidos de oposición pero tam-
bién de dominación, las direcciones 
y ciertas bases engañadas con la 
corrupción clientelar que realiza el 
Estado desprecian, critican y hasta 
se burlan del pueblo que desconfía 
y se opone a poner sus sueños y do-
lores en las urnas electorales y en 
las fosas clandestinas.
En cambio, el Estado sabe que el pue-
blo organizado ha crecido, aunque 
sea sin suficiente articulación. Ve un 
conjunto de esfuerzos para construir 
un proyecto anticapitalista y una vo-
luntad contra el sistema de muerte, 
miseria, explotación, depredación y 
despojo. Incluso entre quienes ha-
blan contra el sistema o escriben con-
tra el Estado se repiten fórmulas para 

“dirigir” al pueblo como “sus bases”: 
desde arriba, desde foros, medios o 
frentes llenos de membretes sin la 
participación activa de trabajadores, 
comunidades, barrios y colectivos. 
Quieren negarles la decisión sobre 
el camino para construir la organiza-
ción y el poder del pueblo desde aba-
jo y desde ahora.
En Casa de los Pueblos- México, 
siguiendo el ejemplo ético de otros 
espacios de articulación política 
en México y en otros pueblos del 
mundo, intentamos aprender de las 
fuerzas sencillas que avanzan en su 
conciencia, organización, poder au-
tónomo, economía autogestiva y so-
lidaria, así como en defensa legítima 
e integral de sus personas, comuni-
dades, organizaciones y proyectos.
En el campo las comunidades ori-
ginarias y mestizas, en las ciudades 
en los barrios pobres, en los centros 
de trabajo, estudio, educación y sa-
lud crece un proyecto de lucha en 
constante aprendizaje que, a la vez 
de construir desde abajo fuerza po-
pular, se asumen los principios de la 
comunidad (la decisión asamblea-
ria, la creación de concejos de los co-
munes, la armonía con la naturaleza 
y la libertad, la democracia, la justi-
cia y la paz) como forma de vivir y se 
ejercen y defienden los embriones 
de poder comunitario y popular en 
ruptura con la explotación y opre-
sión con cualquiera las formas esta-
talizadas de dominio y alineación de 
los pueblos.
Ese proyecto se basa en las con-
diciones de la realidad de México 
en el sistema mundo y su avance 
depende de los resultados de la 
actuación directa del pueblo tra-
bajador y pobre organizado.
Así, por señalar sólo un gran ejem-
plo, a tres años de los cruentos he-
chos de Iguala contra los norma-
listas de Ayotzinapa asesinados, 
lesionados y desaparecidos, sus 
padres, madres y compañeros han 

hecho crecer la fuerza moral del 
pueblo que lucha fuera y en contra 
del Estado. Partieron del dolor por 
la muerte de 6 personas y la desa-
parición de 43 jóvenes; conscientes 
de la realidad, se negaron a aceptar 
la falsa “verdad histórica” sobre lo 
ocurrido en Iguala, fueron a buscar 
directamente la verdad y la justicia 
y construyeron una red que visibili-
za y denuncia los 105 mil muertos, 
los más de 35 mil desaparecidos, 
las decenas de miles de desplaza-
dos tan solo en el periodo presiden-
cial de Enrique Peña Nieto.
Hoy son muchos más los familia-
res y defensores de derechos hu-
manos y periodistas honestos que 
los acompañan buscando también 
a sus desaparecidos, denunciando 
las ejecuciones y las amenazas y 
combatiendo por el castigo a los cul-
pables. Son familias pobres de víc-
timas de una guerra de los poderes 
capitalistas en México sirvientes del 
proyecto imperial estadunidense.
Son un ejemplo a seguir: están 
conscientes, se organizan, deciden 
por su cuenta y ejercen su fuerza 
con ética y valentía, consiguen re-
cursos en solidaridad mutua del 
pueblo y se defienden por ellas y 
ellos mismos. En México crece el 
llamado a auto organizarnos y au-
togobernarnos como trabajadores, 
comunidades y colectivos dispues-
tos a luchar y preparados a vencer.
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El 1 de septiembre un grupo de padres de los estudiantes viajó des-
de Guerrero para participar en una manifestación convocada a las 
afueras de la Cámara de Diputados, donde se  entregaría del Quinto 
Informe de Gobierno de Enrique Peña Nieto.
Frente al recinto legislativo en un templete con equipo de sonido, re-
presentantes de organizaciones sociales, sindicales y estudiantiles 
plantearon posicionamientos contra las reformas estructurales impul-
sadas por Peña Nieto.
Policías federales con equipo 
anti motín fueron desplegados 
al interior de San Lázaro, mien-
tras que afuera montaron guar-
dia granaderos de la Policía ca-
pitalina. No permitirían el paso 
a los manifestantes
Ante miles de personas movili-
zadas, los padres de los norma-
listas portando las fotos de sus 
hijos, reclamaron solidaridad y 
pidieron no olvidar el crimen de 

Contrainforme de Padres y madres 
de los normalistas de Ayotzinapa

Iguala, a tres semanas de que se 
cumplan tres años.
«Venimos a contradecir el Informe 
de Gobierno que hoy supuesta-
mente va a dar Enrique Peña Nie-
to», declaró en entrevista María 
Elena Guerrero Vázquez, madre de 
Giovanni Galíndez Guerrero. 
«Aquí se entera a toda la ciudada-
nía del Informe que está· dando 
Él, pero aquí estamos los que no 
estamos de acuerdo en lo que está· 
diciendo, principalmente en la se-
guridad, en que la gente pobre está· 
siendo pisoteada, y es algo que le 
debemos informar a la sociedad”.
“El Gobierno está· peor en todas 
las matanzas, las desapariciones 
que ha hecho. Principalmente, a la 
gente pobre la ha pisoteado, siem-
pre quiere que nosotros estemos 
más pobres y ellos más ricos. Pero 
en la seguridad está· horriblemen-
te reprobado, incluyendo la desa-
parición de nuestros jóvenes, esa 
es la inseguridad, porque desde un 
principio esto no debió haber sido 
permitido, porque hay un mando 
aquí que da las órdenes, y aquí la 
cabeza es Peña Nieto”, asentó.
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«La justicia no existe en México, 
está· totalmente corrompida», 
resumió.
Hilda Legideño Vargas, madre de 
Jorge Antonio Tizapa Legideño, 
señaló que el Gobierno de Peña 
Nieto no ha cumplido con el man-
dato constitucional de dar seguri-
dad a los ciudadanos.
«¿Por qué presentará el señor 
Peña, dice, los avan-
ces de cómo está· Mé-
xico, ocultando toda la 
realidad que estamos 
viviendo nosotros los 
mexicanos? él dice las 
realidades que están 
en su mente, supon-
go, porque, realmente, 
el México que estamos 
viviendo es muy dife-
rente, hay demasiados 
desaparecidos, asesina-
dos día a día, entonces, 
¿qué Informe va a pre-
sentar, qué avances?», 
cuestionó.
«Nosotros, como padres, 
es lo que no entendemos; 
nuestros hijos llevan 35 
meses desaparecidos,  aún 
no nos ha dado respuesta, 
lo único que nos ha dicho 
son mentiras, ¿Qué avan-
ces? ¡Eso es lo que que-
remos nosotros!, queremos saber 
dónde están nuestros hijos y no hay 
respuestas para eso».
Hilda Hernández Rivera, madre 
de César Manuel González Her-
nández, criticó la corrupción de 
funcionarios públicos y acusó al 
Gobierno federal de encubrir a los 
implicados en el crimen.

«Hay muchos funcionarios de 
Gobierno que están implicados 
en la desaparición de nuestros 
hijos, es por eso que no dicen la 
verdad, por más que traten de 
buscar y echarle la culpa a gen-
te que no concuerda ni con las 
investigaciones, a nosotros no 
nos queda de otra que seguirles 
exigiendo», dijo.

 «Ya se va a ir el Presidente, pero 
nosotros vamos a hacer lo posible 
por que se sepa la verdad antes de 
que salga, no nos vamos a quedar 
así. Él se topó con gente que so-
mos humildes y pobres, pero no 
somos tan ignorantes, porque nos 
damos cuenta que el Gobierno fue 
el que se llevó a nuestros hijos”.

Las madres de los normalistas 
advirtieron que el grupo acordó 
buscar que Peña Nieto sea juzga-
do ante tribunales internaciona-
les por crímenes de lesa huma-
nidad una vez que concluya su 
sexenio y pierda el fuero.
«Debe ser juzgado, tiene que pa-
gar por lo que hizo, porque la des-
aparición fue un crimen de Es-

tado, y nosotros no nos 
vamos a quedar con las 
manos cruzadas, vamos 
a luchar hasta el ˙último 
día de nuestra vida, debe 
ser juzgado, hay organis-
mos internacionales que 
pueden juzgarlo, y es a 
lo que vamos nosotros 
como padres, que vaya 
a la cárcel, que pague», 
dijo Guerrero Vázquez.
 «La buena noticia sería 
que lo juzgaran, que se 
investigara y que paga-
ra por los crímenes que 
ha cometido, por todos 
los que ha hecho: por 
los de Atenco, por los 
desaparecidos, por los 
asesinados, por tanta 
muerte que ha habido. 
Debe de ser juzgado. 
Ellos tienen la obliga-
ción de proteger al pue-

blo y no lo han hecho», agregó 
por su parte Legideño Vargas.
Bernabé Abraján, padre de Adán 
Abraján de la Cruz, adelantó que 
organizarán una jornada de lu-
cha en todo el País del 15 al 26 
de septiembre, día en que se 
cumplen 3 años de la desapari-
ción de los normalistas.
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Según información publicada por el 
periódico “Zeta”, uno de cada cuatro 
homicidios en México durante los úl-
timos 27 años se ha cometido durante 
el mandato presidencial de Enrique 
Peña Nieto. Se trata de 104 mil 602 
homicidios dolosos desde que el priis-
ta tomó protesta como presidente de 
la República (diciembre de 2012 a 31 
de julio de 2017). Representa el 25% 
total de los homicidios registrados de 
1990 a 2016, según datos del INEGI. 
En este año ya van 16 mil 152 muertos.
La cifra de ejecutados en el gobier-
no de Enrique Peña Nieto se distri-
buyen así: de diciembre de 2012, cuando toma protesta, mil 999 asesinatos; en 2013 son 23 
mil 63 asesinatos; en 2014 otros 20 mil 10; en 2015, 20 mil 525; en 2016, 22 mil 935; en lo que 
va de 2017, 16 mil 52; lo que hace un total de 104 mil 602 ejecuciones.
Los estados más afectados son Sinaloa, Chihuahua, Guanajuato y Baja California.
A lo que habría que agregar que dentro del sexenio de Enrique Peña Nieto, del primero de diciembre 
de 2012 al 31 de julio de 2017 fueron asesinados o ejecutados extrajudicialmente 106 activistas, y 81 
fueron objeto de desaparición forzada, según el informe “La esperanza no se agota. Situación de las 
personas defensoras de derechos humanos durante la presidencia de Enrique Peña Nieto”, elaborado 
por la Red Nacional de Organismos Civiles de Derechos Humanos Todos los Derechos para Todas y 
Todos (Red TDT), conformada por 84 agrupaciones de 23 estados del país, presentado días atrás.
69 por ciento de los sucesos se dieron en siete de las 30 entidades analizadas: Chiapas, Oaxa-
ca, Ciudad de México, Guerrero, Veracruz, Puebla y estado de México, y las cuatro primeras 
son las de mayor riesgo. En 147 de los 302 casos se presentaron acciones de continuidad, es 
decir, los defensores o colectivos sufren agresiones o delitos varias veces a lo largo de un año 
o más; 21 por ciento (64) está relacionado con megaproyectos, y Oaxaca es la entidad donde 
mayor número de violaciones a defensores hay por esta causa, con 13. Además, los oaxaque-
ños han sufrido represión por actos relacionados con las reformas estructurales, con 17 casos.
Las transgresiones más frecuentes son: detención arbitraria o ilegal; agresiones físicas; uso despropor-
cionado o indebido de la fuerza; intimidación; encarcelamiento arbitrario; hostigamiento, amenazas de 
muerte; desaparición forzada, allanamientos, asesinatos y violaciones al derecho a la seguridad ciudada-
na, al acceso a la justicia, a la protección frente al abuso del poder y al derecho a la honra y la reputación. 

Con iInformación de Isaí Lara Bermúdez, Proceso No. 2131, y de Emir Olivares Alonso, Perió-
dico La Jornada.

Lo que no se dijo en el Informe Presidencial
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Como parte de la guerra de los poderosos contra los desposeídos el TLCAN 
intenta de la mano de una oligarquía lacaya y del capital que representan, 
aumentar las múltiples formas de exclusión social que muestran el rostro 
de la crisis terminal del capitalismo, y el producto de la generalización del 
despojo, terror y exclusión hacia los pueblos y la humanidad. 
Este modelo de despojo es contra Nuestra América de manera parti-
cular, y beneficia a las grandes empresas norteamericanas y a las de la 
alta burguesía mexicana, defensoras del libre comercio.
Así, los argumentos de Trump , reabren el enfoque táctico “proteccionis-
ta” con una estrategia de búsqueda de mayor supremacía de EE UU en el 
mercado global. No se puede esperar del Estado mexicano una búsqueda 
soberana de la agenda gringa, y a su vez neoliberal, y donde entre otras 

 TLCAN: Renegociación imperial cosas las exportaciones a través 
del TLCAN constituyen  el 80%.
Por otro lado, el Pacto por Méxi-
co – firmado por los partidos del 
poder-, garantizó  la desregula-
ción de los sectores claves de la 
economía, especialmente el ener-
gético y el de las telecomunicacio-
nes, lo cual condujo a mayor de-
pendencia, y pésimo crecimiento 
económico  - el menor en 20 años 
-, en un país dominado por una 
burguesía nacional e internacio-
nal altamente integrada entre sí, 
y con el Estado. Estado que está 
en recomposición desde la eli-
tes, constituidas  en intermedia-
rias entre los campos nacionales 
y globales, como en los espacios 
e intereses públicos y privados, 
agrupados además en la política 
energética, comercial y de segu-
ridad que defienden la posición 
norteamericana en el mundo.
En estas condiciones el papel “nego-
ciador” de México, sobresale por “su 
poca” auto-determinación, fortale-
ciendo su dependencia de la región 
norteamericana, como proveedor 
de materias primas, proveedor de 
bienes manufacturados ensambla-
dos, dispuesto a la interconexión 
energética y militar de territorios 
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para un proyecto del dominio es-
tadunidense con mayor despojo, 
explotación y violencia. Dominio 
yanqui, además, con un creciente 
ejercicio de ocupación territorial que 
desplaza a comunidades en su ma-
yoría indígenas, para tomar en ma-
nos de las empresas la explotación y 
distribución de los bienes comunes 
minerales y energéticos, particular-
mente el gas natural.  
Es un proyecto de domina-
ción de clase para México
Así, “el nuevo TLC”  se pretende 
constituir comoparte de la geo es-
trategia política y económica a nivel 
mundial y de la región norteameri-
cana, y segmento de su territorio 
estratégico mundial. 
Desde 1994, año de firma del 
acuerdo vigente, los beneficios 
para los pueblos no se observan, 
creció la miseria de millones de 
personas en el campo y las ciuda-
des, así como crecieron el desem-
pleo, el trabajo informal, y cayó 
el salario real, desarticulando el 
mercado de  millones de campe-
sinos mexican@s, a quienes se 
desplazó en la producción agrí-
cola y del  maíz particularmente 
debido a la importación de granos 
debido al subsidio estadunidense. 
Además se triplicó la migración 
a EEUU, y se especializaron  las 
exportaciones, hasta ser de más 
del 80%  de las exportaciones 
mexicanas a EEUU, mientras que 
se importan toda clase de bienes 
básicos con lo se pierde soberanía 
alimentaria y energética.
La lista de los efectos negativos del 
TLCAN en la economía mexicana 
es indeterminable, pero la depen-
dencia con respecto a la economía 
norteamericana, no solo es una 
desarticulación interna de la eco-
nomía nacional, sino que expande 

las cadenas productivas a nivel re-
gional hacia otros países.
Los monopolios  industriales esta-
dunidenses han utilizado a México, 
como una plataforma productiva 
de exportación, que les ha permi-
tido incrementar ganancias sin pa-
ralelo. Las empresas  productoras 
de bienes de consumo masivo en 
EEUU,   se han trasladado a Mé-
xico, buscando mano de obra abis-
malmente barata a lo que existe en 
EU y Canadá, de manera que ha 
significado también un aumento 
exponencial en las tasas de explota-
ción del capital sobre el trabajo con 
la destrucción de derechos labora-
les y sociales.
En la actualidad,  el salario míni-
mo de E U es diez y seis  veces más 
alto que el salario mínimo de Mé-
xico, y esa diferencia es aprove-
chada y fomentada por las empre-
sas industriales que invierten en 
México para exportar a E U. Por 
ello no quieren el aumento sala-
rial mexicanoque propone Trump 
con demagogia.
Así, lo que en México el poder y sus 
clases dominantes llaman la “rene-
gociación del TLCAN” es en reali-
dad la profundización del dominio 
imperialista de E U sobre México, 

los tres grandes ejes  que promue-
ven como columna vertebral (solu-
ción consensada de controversias, 
competitividad, complementarie-
dad) están  fuertemente controla-
dos por el mando económico y mi-
litar estadunidense.
En el caso de la integración ener-
gética, el control de la exploración, 
explotación y  circulación de petró-
leo, gas y energía  eléctrica estarán 
en manos de monopolios privados 
con casi 300 nombres; en el caso 
de la integración comercial, las em-
presas multinacionales seguirán 
utilizando a México como platafor-
ma de explotación para aprovechar 
la mano de obra barata y super-ex-
plotable. Incluso en temas como 
migración, educación salud y segu-
ridad social la mano gringa busca 
llevarse otros trozos de la riqueza 
social mexicana.
Finalmente, la estrategia de se-
guridad vinculada al TLCAN es 
el control de la operación militar 
en México desde el pentágono. En 
este acuerdo de los poderes de tres 
naciones, lo único que podemos 
esperar, en ausencia de la unidad 
de los pueblos, es un mayor des-
pojo territorial, mayor explotación 
y mayor violencia estatal. 
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PEMEX siempre tuvo un esquema de pensiones de riesgo para el trabajador, ya que este no cotiza al 
ISSSTE ni al IMSS. Sin embargo, mientras la empresa tuvo recursos para operar holgadamente, esta 
situación, si bien negativa, no era tan relevante para la mayoría de trabajadores de PEMEX. Muchos 
esperaban llegar a la jubilación sin sobresaltos aunque en varios casos había que echar mano de la tra-
bajosa, pero finalmente exitosa, vía de la demanda en caso de despido.
Debido a la meta que se ha planteado el gobierno federal de desmantelar PEMEX a través de: prácticamente nulo 
mantenimiento a las instalaciones de la empresa, la entrega de campos petroleros a la iniciativa privada, el cierre 
de instalaciones, la acelerada baja de producción de crudo y refinados, entre otras cosas, se prevé que en forma 
creciente, la empresa tendrá dificultades para sostener el esquema de pensiones solidarias o de fondo colectivo.

Desde luego, estas dificultades son inducidas, aunque no es reconocido por el gobierno, pues este pre-
tende cerrar PEMEX en forma paulatina e inexorable. En la UNTyPP, Unión Nacional de Técnicos y 
Profesionistas de Pemex, consideramos que su meta es que, si no cambian las condiciones, en un futuro 
cercano, ya no exista la empresa y para ello, a fin de evitar una crisis social, busca que al menos una par-
te de los trabajadores de la empresa acepten de forma voluntaria renunciar al derecho adquirido de la 
pensión jubilatoria a cambio de un esquema de cuentas individuales de retiro. Esto, a fin de abaratar el 
despido de los trabajadores lo más posible, antes del cierre total de la empresa. De no ser así, el gobierno 
tendría que enfrentar el pago de pensiones de acuerdo al esquema colectivo de pensión jubilatoria actual, 
por lo tanto; mientras más reducido y manejable sea el monto para ellos, mejor lo será para sus finanzas. 
La oferta de cambiar del esquema colectivo al individual de pensiones tiene varios “anzuelos”. El primero es 
un monto de corto plazo que el trabajador podrá usar para lo que desee, por 160,000 pesos ($ 200,000 menos 
20% de impuestos). Este anzuelo es una verdadera tomada de pelo, pues induce al personal a tomar decisio-
nes sin mayor reflexión. El segundo es la posibilidad de obtener una cantidad de hasta otros $ 2, 500,000, no 

Anzuelo destapador de la traición a la patria
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como efectivo sino como “capital 
de arranque” para su cuenta indi-
vidual y el tercero es la posibilidad 
de estar protegido – con 5,000 pe-
sos al mes según algunos estima-
dos, un poco más según otros-, del 
riesgo que se expresa más arriba, 
es decir, el de quedar despedido sin 
contar con un apoyo económico al-
guno para la vejez.
El primer anzuelo también 
puede considerarse una for-
ma de chantaje 
Pero increíblemente, muchos 
trabajadores que han optado por 
cambiarse no ven tan lejos como 
para cavilar sobre los riesgos de 
su futuro: los $ 160,000 ya les 
parecen motivo suficiente para 
renunciar al derecho a una pen-
sión jubilatoria con ingresos cer-
canos a los que se tienen como 
trabajador activo. Desde luego, 
quienes diseñaron este “produc-
to” contaban con ello. Se trata de 
un engaño que le ha funcionado 
en otras dependencias.
El segundo anzuelo también 
tiene truco: si bien la empresa 
dice que su valor representa las 
contribuciones que el trabajador 
hubiera hecho desde su contrata-
ción hasta el 31 de diciembre de 
2015, el monto correspondiente 
está topado, lo que equivale ne-
garle parte de su patrimonio a 
los de mayor antigüedad y nivel, 

bajo la propia lógica de compensación por renunciar a una posible 
jubilación tradicional.
El tercer gancho es verdaderamente perverso. El material de promoción 
del nuevo esquema dice cosas como que “promueve la portabilidad del 
ahorro, fomenta la movilidad laboral, garantiza la seguridad social de 
los trabajadores”. En la primera y segunda frases está implícita la ame-
naza del despido, que a su vez se deriva del saqueo con ropaje neoliberal 
al que se somete a PEMEX. La tercera disfraza el retroceso en derechos 
laborales que han significado las modificaciones desde 2015 a la fecha del 
contrato colectivo de trabajo y del Reglamento de Trabajo del Personal de 
Confianza de Pemex. Ya sabrás lo que te espera si no te cambias al nuevo 
esquema, es el chantaje, que se aprovecha de la debilidad histórica del es-
quema de retiro de PEMEX para ofrecerle un trato leonino al trabajador.
La oferta y “conveniencia” de la misma no es igual para cada traba-
jador. Depende de su antigüedad y su edad, pero en todos los casos 
es un trato leonino.
En la UNTyPP desde luego nos oponemos a estos chantajes y entuertos. 
De hecho, defendemos la idea de un PEMEX generando riqueza y bienes-
tar para la nación, incluyendo los derechos adquiridos de los trabajadores. 
Exhortamos al gobierno que deje a la empresa hacer lo que sabe hacer en 
vez de buscar su cierre a fin de quedarse miembros del gabinete, directi-
vos y ex directivos de PEMEX con el negocio del petróleo en contubernio  
de monopolios extranjeros y oligarcas mexicanos, tal y como han hecho 
con otras paraestatales que han desaparecido: Ferrocarriles Nacionales de 
México, Teléfonos de México, IMEVISION, FERTIMEX entre otras.
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Miguel Vargas

–Lo más importante para mi, 
es que mi niña se vaya con mi 
mamá…¿Por qué?...Aquí no 
hay futuro para ella. Todos los 
días vivo preocupada.
Estefanía, originaria de Tie-
rra Colorada, Guerrero, joven 
de 28 años, refiere la impor-
tancia que tiene que Jimena, 
su hija de 11 años, nacida en 
Santa Ana, California, Estados 
Unidos, se vaya, terminando 
el ciclo escolar en 2018, con 
su abuela maternaa San Diego 
California, EU.
–Es una oportunidad que no pue-
do desaprovechar en beneficio 
de mi hija. No se la puedo negar. 
Aquí en Guerrero no hay futuro. 
Temo que un día le pase algo y no 
me lo perdonaría nunca.
Hace 15 años, la señora Concep-
ción, madre de Estefanía, se fue a 
trabajar en Estados Unidos, deján-
dola en el seno materno junto con 
dos hermanos. Cuatro años des-
pués, apenas con 17 años de edad, 
Estefanía se juntó con Fernando 
de 19, en contra de la voluntad de 
la familia y de Doña Concepción. 
Juntos emigraron a Chilpancingo 
en busca de otras posibilidades de 
vida.Un día quedó embarazada. 
En medio de la necesidad y la falta 
de oportunidades, la joven pareja 
decidióreunirse con Doña Con-
cepción, después del ofrecimiento 
que ella les hizo, de alcanzar en el 
país del norteuna vida mejor.

¿Un país sin futuro? Entrevista a Estefanía, joven 
guerrerense que regresó a la realidad después de 

vivir un frustrado sueño americano.

–Aquí no hay oportunidad. Sin 
escuela, sin educación, sin tra-
bajo, ¡sin familia!solo nos queda 
poner un negocio o un puesto en 
la calle para vender lo que sea.
Nos están orillando a robar o 
entrarle a las drogas. Muchos 
jóvenes del estadoestamos en la 
misma situación. Las autorida-
des no generan posibilidades de 
desarrollo para la gente del pue-
blo, por eso muchos se han ido 
creyendo en que les irá mejor 
allá.Yo pienso que es una fija-
ción, incluso de muchas mujeres, 
tomar esa decisión.
Con el financiamiento de doña 
Concepciónllegaron a Tijuana, 
se instalaron en una casa-ho-
gar donde albergan aspirante-
sal sueño americano. Fernando 
pasó en el segundo intento, el 
coyote contratado, lo llevó hasta 
San Diego, ahí recibiría su paga. 
Estefanía lo consiguió hasta el 

quinto, en uno de ellos pusoen 
riesgo su embarazo,yade cuatro 
meses de gestación. Tuvo que 
fajarse el vientre para que no se 
notara su estado, de lo contrario 
sería rechazada o abandonada.
–Valía la pena arriesgarse. Mi 
mamá nos decía que todo allá era 
diferente: si te gusta trabajar en-
cuentras, si solo vienes a holgaza-
near, te va a ir mal, y para eso, 
es mejor que te quedes en tu pue-
blo. Fui con muchas ilusiones,solo 
esperaría que naciera mi bebé y 
vería en quépodía trabajar, pero 
Fernando no quiso. Todo cambió 
en él: me pegaba casi todos los 
días, bebía mucho, trabajaba en 
la construcción, después se iba 
a estudiar inglés, casi siempre 
regresaba borracho. Se hizo de 
amigos iguales que él. Un día lo 
amenacé con un cuchillo de co-
cina, creyó que no sería capaz e 
intentó quitármelo. Lo alcancé a 
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lastimar. Eso lo hizo cambiar un 
poco, pero no mucho. Cuando na-
ció Jimena me aconsejaron que la 
registrara para que nos protegié-
ramos de la migra pero no fue así,  
nos agarraron y nos echaron de 
vuelta. En la oficina de migración 
me hicieron firmar una carta don-
de me responsabilizaba de volver 
con la bebéporque ella era ameri-
cana. Al llegar aquí me separé de 
Fernando, ya no quise saber nada 
de él.Estuvimos casi un año. No 
hicimos nada. Mi mamá me pedía 
que regresara con mi hija.
Un hecho la dejó marcada para 
siempre: un vecino manoseó e in-
tentó violar a  Jimena cuando te-
nía 4 años.Estefanía quiso volver 
a Tierra Colorada pero su abuelale 
dijo que ya era tarde. Trabaja en 
una mueblería, ganando 200 pe-
sos diarios por 12 horas al día. No 
tiene seguro social, no tiene pres-
taciones. Renta un departamento 
pequeño por 2 650 pesos al mes. 
Su madre le ha pedido que le envié 
a Jimena. El próximo año, doña 
Concepción vendrá a Tierra Colo-
rada y será el momento de decidir 
el futuro de la adolescente.
–Me duele mucho pensar que ya 
no la tendría conmigo pero, es 
lo mejor. No tengo idea de lo que 
pasaría si le sucediera algo, si no 
la volviera a ver, si alguien le hi-

ciera daño. A veces 
la dejo sola en el de-
partamento. No hay 
las condiciones aquí 
para que las niñas no 
estén en riesgo per-
manente. Prefiero 
saber que está lejos 
pero segura, que pue-
da estudiar, que no 
deje de hacerlo por-
que tenga que traba-

jar desde pequeña. Es la única 
forma para que llegue a ser al-
guien muy diferente a mi. 
Jimena, a sus 11 años, está segura 
de irse. Quiere vivir allá paraes-
tudiar. Tener dinero para que su 
mamá un día pueda irse con ella 
y su abuela. Dice que Estados 
Unidos es muy bonito por lo que 
ve en la televisión y que papásde 
sus compañeros,que se han ido, 
se quieren llevar a sus hijos para 
allá. Sabe que su abuelita tiene 
dineropara darle lo que necesite 
para vivir bien. Sabe que su mamá 
trabaja mucho y gana poquito. 
Sabe que tiene que cuidarse de la 
gente. Le han dicho que aunque 
estudie, en el país no hay oportu-
nidades para la gente del pueblo.
–Para que las cosas cambien 
necesitarían morirse todos los 
malos. Creo que la mitad de los 
mexicanos son malos y la otra 
mitad nos callamos. Ahí están 
todos los muertos en el estado y 
no decimos ni ha-
cemos nada por 
no meternos en 
problemas. Nos 
tienen controlar-
nos con la necesi-
dad. Por eso quie-
ro que mi hija se 
vaya. Mi mamá 
nos dejó por tener 

dinero para su familia. Yo pierdo 
a mi hija con tal de que viva bien. 
Aunque no lo parezca, soy op-
timista, soy joven. Tengo mu-
cho que hacer, no esperar a que 
maten a la mitad de la gente, 
pero si demostrarle a Jimena 
que no todos somos inconscien-
tes y flojos. Que no todos somos 
corruptos y un día pedirle que 
venga a visitarme para que vea 
calles diferentes, bonitas, sin 
violencia, sin pobreza. Calles 
por donde podamos caminar, 
ella y yo, sin miedo. 
La mamá de Concepción no ha 
salido de Tierra Colorada, vive 
en la historia de impunidad, de 
corrupción, abuso y despojo que 
ha provocado que los pueblos de 
vacíen,que se entristezcan en me-
dio de la descomposición huma-
na. Concepción salió huyendo, sin 
atreverse a ver. Nos mira desde 
lejos y de otro modo. Estefanía 
es consecuencia de la historia, y 
es por donde se pueden hallar las 
respuestas que fortalezcan la vida 
social de los pueblos. Jimena es la 
propuesta. Es el significado que 
debemos procurar quienesdesea-
mos que en nuestros territorios 
hayavoluntad para construir jus-
ticia y libertad mirando con otros 
ojos, los de Jimena vueltos a la 
confianza en su paísy de nuevo en 
casa…por si se va. 
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El 16 de agosto de 2017 tuvo lugar la 
conferencia “Infraestructura para el 
despojo. Un panorama de la indus-
tria energética y minera en Méxi-
co”, organizada por la Rosa-Luxem-
burg-Stiftung (RLS) y el colectivo 
GeoComunes. Fue  un diálogo sobre 
la cartografía: “Amenaza neoliberal a 
los bienes comunes: Panorama Na-
cional de Megaproyectos mineros, 
eléctricos y de hidrocarburos”.
Carla Vázquez, Coordinadora de 
Proyectos sobre Cambio Climático 
de la RLS, introdujo la sesión con 
tres preguntas: ¿Hacia qué direc-
ción queremos que cambie la po-
lítica energética? ¿Qué tipo de de-
sarrollo queremos? Energía: ¿para 
quién y a qué costo?
En México y Centroamérica el cam-
bio climático, es un problema que 

Infraestructura para el despojo

“no hay que mitigar o combatir con 
falsas soluciones o cumbres dema-
gógicas”, sino que es necesario ver-
lo como parte de una crisis mundial 
a la que nos han llevado las condi-
ciones de desarrollo capitalista y 
sus abusivas prácticas de consumo.
Se presentaron los mapas de Geo-
Comunes, material protagonista de 
aquella noche, se subrayó que éstos 
visibilizan dinámicas políticas para 
la explotación de la tierra y de los 
bienes naturales.
GeoComunes realiza un trabajo de 
documentación y educación en lo 
referente a la extracción energé-
tica en México entre otros temas. 
Su labor ofrece un panorama na-
cional de los megaproyectos mi-
neros, eléctricos y de hidrocarbu-
ros. GeoComunes se fundó para 

fortalecer la defensa de la tierra 
y los bienes comunes, poniendo a 
disposición del pueblo una forma-
ción técnica y organizativa. Técni-
cas como el “fracking” amenazan 
no sólo los bienes naturales como 
los ríos, la biodiversidad, el suelo y 
el medio ambiente en general, sino 
la estructura social y cultural de 
las comunidades afectadas. Es un 
hecho que el 60% de la tierra mexi-
cana ya está concesionada para los 
próximos 90 años al capital priva-
do (mexicano y extranjero).
Para Luis Arizmendi, profesor de 
Economía, director de la revista inter-
nacional Mundo Siglo XXI, la clave de 
la problemática está en una geografía 
crítica y no en una geografía positivis-
ta que apoye al modelo capitalista. La 
República Mexicana es un ejemplo, 
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ya en 1994, con la entrada al Tratado 
del Libre Comercio de América del 
Norte, México abrió sus puertas a los 
neoliberales y su política.
Arizmendi habló de un capitalis-
mo “Necropolítico”. Más reformas 
“afectaron la manera de hacer po-
lítica y que agudiza el acceso desi-
gual al territorio y niegan el dere-
cho básico a definir qué hacemos 
con nuestra tierra, como la Ley 
Agraria y la Ley Minera del 1992, la 
Ley de Asociaciones Públicos Pri-
vadas en 2012, la Reforma Ener-
gética de 2013 y por último la Ley 
Federal de Zonas Económicas Es-
peciales, además de numerosas re-
formas estatales.” La desposesión 
de las fuerzas productivas, la acu-
mulación del capital en pocas ma-
nos y la alienación de las relaciones 
sociales son los causantes de que 
la renta nacional, albergando to-
dos los recursos naturales que pose 
este país, ya no esté al servicio de la 
gente. Las fuentes más importantes 
de energía: minería, gas, hidrocar-
buros y energía eléctrica, están en 
manos de inversores privados y el 
gobierno. El plan energético actual 
no es abrirse a la transición solar u 
otras tecnologías alternativas. 
Arizmendi señala que el discurso 
de poder se transformó en un pro-
ceso criminal. El gobierno se ade-
lantó a sus propias acciones con las 
reforma legislativas, reservando 
así las energías renovables y soste-
nibles, al igual que la introducción 
de ellas en la sociedad. El gobierno 
utiliza como factores de distracción 
el miedo; la brutal represión de 
los opositores; el impedimento de 
oponer resistencia; las mentiras y 
el uso de la violencia. Aun así, Ariz-
mendi lanzó un grito de esperanza: 
Otro mundo es posible.
Sembrar vainilla y maíz, o gas 
y petróleo.
Los pueblos crecen en la medida en 
que se les presentan nuevos retos, 
eso  atestiguan Alejandra Jimé-
nez y Óscar Espino de CORA-
SON. Son defensores de Derechos 
Humanos y del territorio en la 
región de la Huasteca y el Totona-

capan Veracruzano, regiones afec-
tadas por el fracking y el extractivis-
mo. Desde hace más de una década 
acompañan procesos organizativos 
de pueblos campesinos e indígenas 
en la zona a través del trabajo con-
junto y de redes colaborativas.
Óscar Espino presentó diferentes 
formas y estrategias para la lucha 
contra el despojo de la tierra: con-
servar la identidad colectiva y la me-
moria; la información y el análisis 
global de las amenazas; la defensa 
jurídica; económica; organizativa y 
el trabajo colectivo; las asambleas; 
autoconsultas, actas, alternativas 
económicas e intercambios comu-
nitarios. Les califican como “Tali-
banes del medio ambiente” por de-
fender su territorio.
CORASON es la abreviatura de la 
Coordinadora Regional de Acción 
Solidaria en Defensa del Territorio. 
Para ellos, lo que más cuenta es la 
autoorganización de los pueblos en 
la defensa de su territorio porque los 
procesos de despojo se están trans-
formando en medidas legislativas. 
No solo les roban sus recursos natu-
rales, su riqueza y diversidad biológi-
ca, también desmontan todo un sis-
tema social que seguiría funcionando 
perfectamente sin la intervención.
Espino critica que cada vez es más 
difícil organizarse en asambleas, 
de mantener la estructura agraria y 
la relación con el propio territorio 
y con otras comunidades. La tierra 
está enferma y se está enfermando 
crónicamente. A los pueblos se les 
quiere vender orden público e inte-
reses sociales a cambio de sus tie-
rras, cuando lo que realmente van a 
obtener es contaminación, enferme-
dades, derrames, fugas de hidrocar-
buro, explosiones de ductos, tráfico 
permanente de camiones pesados y 
el uso discrecional de agua destina-
da para el consumo humano.
Para CORASON los mapas son una 
herramienta para la formación. “El acti-
vismo carece de medios para investigar 
y analizar profundamente estos temas.”
La nueva lógica de desposesión 
desfigura la vida de los pueblos, co-
mentó Rosalinda Hidalgo, etnó-

loga de la ENAH, al descifrar estos 
procesos a partir de la traducción 
que se hace de los mapas y la in-
formación aportan los pueblos. Su 
trabajo se ubica en MAPDER, Mo-
vimiento de Afectados por Repre-
sas en defensa de los Ríos. Insistió 
que falta la articulación nacional y 
una plataforma independiente que 
transparente la política energéti-
ca vigente para cuestionar a nivel 
mundial la destrucción de los pue-
blos y del medio ambiente.
A su vez, propone Mónica Picena, 
integrante de GeoComunes, pro-
mover el análisis y fortalecer des-
de abajo la organización y la edu-
cación colectiva. La información 
especializada de los mapas sirve 
como herramienta para la defensa 
organizada de los bienes comunes. 
Hay mucho interés en capacitarse. 
“Poco a poco deshaciendo los pro-
cesos violentamente impuestos por 
parte del gobierno y de sus aliados. 
¡Seguimos adelante!”
¿De qué tratan estos materiales 
que ponemos a su disposición?
El despliegue de los intereses de 
los capitales ha impulsado el desa-
rrollo acelerado de elementos que 
transforman el territorio. Proyec-
tos carreteros, portuarios, de ga-
soductos, pero también eléctricos, 
mineros, de extracción de hidro-
carburos, de corredores industria-
les, inmobiliarios, etc., piezas de un 
nuevo modelo de acumulación del 
capital y que constituyen el rostro 
espacial del neoliberalismo.
Cada uno de los elementos que ve-
mos en el mapa constituye tan sólo 
una pieza de un proyecto de alcance 
regional, que engarzado con otros 
proyectos a través de las redes de 
transporte, articulan al megapro-
yecto, que en realidad abarca todo 
el territorio nacional e inclusive re-
giones de Centroamérica, materiali-
zándose a partir de cada una de sus 
partes: el proyecto de acumulación 
privada basada en la subordinación 
total del territorio nacional a intere-
ses privados y extranjeros.
Con base en nota de  Alejandra 
Marla Raugust
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Sexualidad / Acoso, Abuso y Violación 
Me preguntaba una amiga ¿Por qué inicias la sección de 
Sexualidad con el agrio problema del  Feminicidio ? (Co-
munera, agosto 2017). Me imagino que a lo que se refería es 
que la sexualidad es un potencial humano que nos hace la 
vida grata cuando así lo podemos decidir.  Es una condición 
humana que tiene toda la posibilidad de proporcionarnos 
placer, placer de habitar nuestro cuerpo y procurarlo, de 
relacionarnos con nuestros hijos, nuestros padres, nuestras 
parejas, placer inmenso de compartir la vida con los amigos. 
Sí,  hemos de llegar en el espacio de la revista a esos temas 
pero la violencia hacia las mujeres, los niños y los ancianos 
urge atenderla de inmediato y de manera permanente.
La violencia se entiende como todo acto o ausencia de ac-
ciones a nivel emocional,  físico, patrimonial, económico o sexual que se ejerce mediante el abuso de poder  
tanto en el espacio privado como en la escuela, el trabajo, las instituciones y que puede desencadenar o no 
en el asesinato de mujeres, niñas,  niños,  o a  las personas con una sexualidad diferente a la heterosexual.
Gracias a la lucha, organización e influencia de las mujeres  en organismos internacionales, federales, estatales y 
locales en nuestro país ya existen leyes que penalizan  y en el mejor de los casos previenen la violencia.
“Quién entiende a las mujeres, ahora hasta un piropo les molesta……”
A lo largo de muchos años los hombres se han sentido con el derecho de dirigirse a las mujeres como si 
fuéramos objetos sexuales, ocupándose solamente de los senos, las caderas o las nalgas de quien atraviesa 
por su camino.  Estando solos  y más aún acompañados, apropiándose de los espacios familiares y públicos 
como si fueran sus propias casas, miran, llaman a las mujeres faltándonos al respeto.
El acoso se reconoce como el acto de índole sexual (verbal, no verbal o físico) no deseado que atenta 
contra la dignidad de una persona, en particular cuando se crea un entorno intimidatorio, hostil, de-
gradante, humillante u ofensivo.1

“Si nada más la manosié, al fin ella quería, pero no pasó a mayores”
El abuso se presenta con frecuencia en la propia casa de niñas, niños y mujeres, a diferencia de la creen-
cia que habla de que el abuso es cometido por “extraños”.
Los jóvenes o adultos consideran que las niñas o las mujeres están a la disposición de sus necesidades 
sexuales, viéndolas siempre como inferiores a ellos y por ello cometen el abuso de manera deliberada,  
incluso culpan a las mujeres de haberse insinuado.
“Flojita y cooperando…..”
El humor es un espejo de las creencias y la cultura de una sociedad. Los chistes que se cuentan respecto al 
supuesto placer de las mujeres que son violadas y que se les hace un favor son contados por hombres y mu-
jeres como trofeos de su machismo.  Y la expresión más agria que  viene a la mente es flojita y cooperando…  
que es usada por hombres y aún por mujeres en casi todos los ámbitos de la vida, celebrando la ocurrencia.
 El problema alcanza dimensiones graves ya que en ocasiones el hombre esposo, novio, amante o pare-
ja de las mujeres  fuerzan  una relación sexual no deseada por esas mujeres. En no pocas ocasiones el 
alcoholismo u otras adicciones convierten este hecho en una costumbre.
A este comportamiento le llamamos normalización de la violencia, es decir acostumbrarnos como so-
ciedad a ejercer la violencia como acto gracioso, permitido y al que incluso se le debe de aplaudir.
De 2011 a 2015 se registran 1345 actos de violencia sexual diarios, siendo el 90 por ciento cometidos  
contra las mujeres por hombres de entre 16 y 45  principalmente. A pesar de la legislación existente en 
ese período se iniciaron 83 mil averiguaciones previas y de estas sólo diez en cada mil son consignadas 
ante el ministerio público. Impunidad es lo que salta a los ojos.
Cuando se llega a denunciar la violación, en la mayoría de los casos los ministerios  públicos minimizan 
los hechos y lo que hacen es intimidar y culpabilizar a las mujeres víctimas de la violación con la fina-
lidad de lograr su desistimiento.
SIGLO XXI: Siglo de las Mujeres
SEXPOLITIK, Mujeres y Hombres Libertarios
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Con una mezcla de desprecio y falta de respeto, Tomás Zerón volvió 
a decir que los 43 normalistas de Ayotzinapa fueron asesinados y sus 
cuerpos quemados en el basurero de Cocula. En todas las búsquedas, 
que son más de 800, en todas, no hay un indicio que nos diga que fue 
diferente (La Jornada, 1 de septiembre del 2017, pág. 11). Lo declaró 
en su carácter de secretario técnico del Consejo de Seguridad Nacio-
nal, en el marco de un importante evento dedicado precisamente al 
tema de la seguridad de las y los mexicanos. A casi 3 años de la desa-
parición forzada de los 43 estudiantes, no se mueve la hoja del árbol.
La verdad histórica que elaboró Jesús Murillo Karam, y que 
sirvió para que los jueces de Guerrero instruyeran juicios a 
responsables de tercero o cuarto orden, se mantiene incólume. 
Con ello, se desautoriza la participación de los expertos inter-
nacionales de la Comisión Interamericana de Derechos Huma-
nos, la labor de varios escritores que han publicado libros en 
los que demuestran la falsedad de esa tesis y, sobre todo, la 
lucha de las y los familiares de las víctimas.
Las preguntas esenciales siguen sin respuesta: ¿qué hicieron los 
policías de Huitzuco de los Figueroa luego de subir a sus patrullas 
a algunos de los jóvenes? ¿Cuál fue el papel que jugó la Policía 
Federal, que al igual que la anterior aparece en algunos videos? 
¿Por qué los soldados permanecieron impávidos ante la comisión 
de graves crímenes por parte de los uniformados? ¿Por qué no se 
permitió que los integrantes del GIEI de la CIDH interrogaran a 
los militares? ¿Qué hacía Zerón en el Río San Juan con una bolsa 
negra como las que dicen que usaron los autores materiales de 

Insiste el gobierno en        
su verdad histórica

los crímenes? y ¿Quién dio las 
brutales órdenes?
Por más que Zerón nos diga 
que nada existe que descali-
fique la verdad histórica (que 
por cierto no es la que buscan 
las autoridades de procura-
ción e impartición de justicia, 
sino la verdad jurídica), no 
convence. Los padres y ma-
dres de los desaparecidos tie-
nen derecho a dudar y a exigir 
que se realicen verdaderas in-
vestigaciones para conocer, de 
inicio, la verdad. Mi punto de 
vista es que sólo una comisión 
ciudadana nos llevará a saber 
con precisión lo que ocurrió la 
fatídica noche del 26 de sep-
tiembre del 2014.
José Enrique González Ruiz. 
Profesor Universitario
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¡Hitler! ¡Hitler! “, gritaban los pre-
sos a las cámaras de televisión en 
protesta. Fue el 4 de febrero de 
2009. Más de 200 hombres latinos 
vestidos con uniformes a rayas en 
blanco y negro, encadenados en-
tre sí, se dirigían hacia una unidad 
exterior especialmente para pri-
sioneros “extranjeros ilegales” en 
la infame cárcel de Arizona, Tent 
City. Los cánticos fueron dirigidos 
al sheriff del condado de Marico-
pa, Joe Arpaio, quien unos meses 
antes había llamado a esta cárcel al 
aire libre cerca del centro de Phoe-
nix un “campo de concentración” 
en un discurso a los partidarios 
políticos en su club italiano-ame-
ricano local. Cuando se le pregun-
tó sobre el comentario, Arpaio lo 
descartó como una broma. “Pero 
incluso si era un campo de concen-
tración, ¿qué diferencia hace? Aún 
sobreviví. Aún seguía siendo reele-
gido”, dijo. La cárcel también so-
brevivió. Durante más de 20 años, 
Tent City se encontraba dentro de 

El circo de la crueldad de Joe Arpaio       
y el declive de la democracia en EEUU

un complejo de cárceles más gran-
de en una zona industrial a 10 mi-
nutos al sur del centro de Phoenix. 
En su apogeo a finales de los 90’s, 
comprendía 82 tiendas de campa-
ña sobrantes de la Guerra Coreana 
y alojaba 1700 presos. Después de 
2009, podría albergar hasta 200 
inmigrantes indocumentados.
A pesar de las múltiples demandas 
judiciales de maltratados ex prisio-
neros, la creciente indignación pú-
blica y las intensas críticas de gru-

pos como Amnistía Internacional, 
que ridiculizó la instalación como 
inhumana, hacinada y peligrosa, 
la prisión al aire libre permaneció 
abierta. Los presos fueron vestidos 
con ropa interior rosa, sandalias 
rosas y usaron toallas húmedas 
rosas alrededor de sus cuellos para 
aliviar el calor. El sheriff dijo que 
eligió el rosa para que los prisione-
ros no intentaran robarlos. Arpaio 
se llamó a sí mismo como “el she-
riff más duro de Estados Unidos” 
desde principios de la década de 
1990, centrándose en el comercio 
de drogas y las bandas criminales. 
Michael Manning, abogado, in-
dica que a veces Tent City estaba 
superpoblado, convirtiéndolo en 
un “ambiente terriblemente peli-
groso… se salió con la suya porque 
la gente podía disculpar el racismo 
incrustado en su mensaje porque 
él lo formó siempre como: ‘Voy a 
protegerte de las personas que es-
tán ahí fuera violando la ley y ame-
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SEPTIEMBRE es un mes de gran agitación 
y relevantes acontecimientos, algunos 
terribles. En cuanto al mundo, el día 1 la 
Alemania nazi invade Polonia en 1939, 
iniciando así la Segunda Guerra Mundial, 
mientras el día 2 de 1945 Japón firma su 
rendición a bordo del barco Missouri, dan-
do fin a la guerra. El 6 de 1998 fallece el 
gran cineasta Akira Kurozawa y el 7 de 1949 el enorme 
José Clemente Orozco. El día 8 de 1847 se da la 
batalla del Molino del Rey contra los yanquis invaso-
res y que se pierde por los caprichos de Santa Anna. 
El 9 de 1908 nace Aurora Reyes, la primera muralista 
mexicana. El día 15 se conmemora el Grito de Inde-
pendencia que hoy, en 1917, es Grito de Dolores de 
la propia Patria, descuartizada por las hienas y los 
buitres que nos gobiernan. El día 18 de 1968 muere 
el poeta León Felipe y por la noche el ejército toma 
Ciudad Universitaria. En el mismo año de 1968 se 
realizan durísimos combates entre los estudiantes y 
las fuerzas represivas: el 21 se da la batalla de Tlate-
lolco en la Vocacional 7, situada entonces junto a la 
Plaza de las Tres Culturas, mientras el 23 se realiza 
la heroica defensa del Casco de Santo Tomás cuando 
todas las fuerzas policiacas son derrotadas hasta 
que el gobierno de Díaz Ordaz envía al ejército a 
tomar a sangre y fuego las instalaciones. El mismo 
23 de septiembre también se celebra el asalto al cuar-
tel Madera, en Chihuahua, en 1965, y se recuerda la 
destrucción del Internado del Politécnico en 1956.         
     Septiembre es de gran importancia, en Chile, por 
la muerte de dos de los más grandes poetas lati-
noamericanos de todos los tiempos: los Pablos, de 
Rokha y Neruda. El primero se suicida el día 10, en 
1968, y el segundo muere el 23, en 1973, por cán-
cer de próstata, agravada su salud por la entonces 
reciente desaparición de su gran amigo, Salvador 
Allende, al defender el Palacio de la Moneda fren-
te a las hordas criminales de Augusto Pinochet, el 
día 11. (Este acontecimiento es mucho más impor-
tante para nosotros que el desarrollado el mismo 
día en Nueva York, cuando los gringos demolieron 
las Torres Gemelas, en 2001, para desatar la guerra 
de Afganistán.) También durante ese mismo mes es 
asesinado el cantautor Víctor Jara, después de que 
los homicidas despedazaron a martillazos las falan-
ges de sus dedos. 

     En México se recuerda el terremoto del 
día 19, que marcó en la Ciudad de México 
un antes y un después, y sobre todo ahora, 
cuando este jueves 7 de 2017 se desató, 
frente a las costas de Chiapas, un terremoto 
de 8.2 grados en la escala de Richter. Otro 
acontecimiento de gran dolor se realiza el 
día 26, en 2014, cuando el Crimen Orga-

nizado que nos gobierna desaparece 43 muchachos 
de la Normal de Ayotzinapa y asesina a otras nueve 
personas, cinco de ellas normalistas. La consigna: 
Vivos se los llevaron; vivos los queremos se repite 
por todo el mundo y pone al descubierto el verdadero 
rostro del gobierno mexicano.  
     Vale la pena mencionar otros cuatro aconteci-
mientos nacionales: el primero, el mismo 23 del año 
de 1866, cuando el general Porfirio Díaz derrota a 
los franceses en la batalla de Nochixtlán; entonces 
Díaz gozaba de gran prestigio, que después fue 
perdiendo al concentrar la riqueza del país en una 
casta de potentados. El segundo acontecimiento es 
la toma, el día 28, en 1810, de la Alhóndiga de Gra-
naditas, asalto dirigido por el cura Miguel Hidalgo, 
quien, como todos sabemos, cometió después el 
imperdonable error de no querer entrar a la ciudad 
de México, lo que facilitó su ulterior aplastamiento. 
El tercero y el cuarto acontecimientos de gran rele-
vancia son los natalicios, el 29, en 1786, de Guadalupe 
Victoria, primer presidente mexicano, y el 30, en 
1765, del generalísimo José María Morelos y Pavón, 
nuestro héroe máximo en la lucha por la Indepen-
dencia. En cuanto al aniversario de la consumación 
de ésta, el día 27 de 1821, no se le debería dar la 
importancia que el patrioterismo enarbola pues la 
misma fue precipitada por los criollos conservadores, 
temerosos de que llegaran, a la entonces Nueva 
España, las ideas revolucionarias de la Constitución 
de Cádiz, restablecida en España en 1820. 
     Es por esto que aquellos que se dispongan a dar 
el Grito deberían saber, al menos, de qué tipo de 
“grito” se trata o qué acontecimiento se va a conme-
morar. Es absurdo celebrar la “Independencia” ahora 
que el gobierno de Peña Nieto y sus cómplices, a 
través de las llamadas reformas estructurales, está 
prácticamente anexando la patria al poder del gran 
capital trasnacional. AZCH



43 VIDAS Y UN DOLOR 

(Fragmento)

Con fuerza de huracán y ardor de sol, 

se avivó el odio en los perros del sistema. 

Gritos de jóvenes encendieron antorchas, 

son realistas pidiendo lo imposible.  

Los estudiantes de Ayotzinapa

y de Tlatelolco y del 71, ¿dónde están? 

¡Aquí! ¡Ellos somos todos!

Sí,  ¡lloremos su ausencia,  pero 

también llenemos su vacío! 

¡Que la poesía vuelva a la calle! 

¡Que la imaginación retome el poder! 

Estela Guerra Garnica 



PABLO NERUDA Y PABLO DE ROKHA:

Entre la Tierra y el Infierno

La gran poesía de Chile ocupa tres espacios: en el Cielo está Huidobro, el Creacionismo, la imaginación entre las nubes, las 

sílabas fugaces que se transforman en cometas o cóndores, las nebulosas donde burbujean mundos y cabezas gigantes, el 

universo recreándose en la palabra y la partitura del poeta. En la Tierra está Neruda, las montañas y los ríos, las ciudades 

y la campiña, la selva y los desiertos, el hombre y la naturaleza, el amor, el odio, la esperanza, la marcha de la humanidad 

plasmada en la epopeya del verso, los murales que cobran vida, el mar inmenso y los buques desapareciendo en el friso del 

horizonte. Y en el Infierno, apabullando al mismo Satanás, está Pablo de Rokha, la palabra en llamas, el acento que fluye en 

magma de versículos, en atropellados vocablos que se abren paso a gritos y patadas, candentes, iconoclastas, irreductibles; 

el fuego negro acumulado en el dolor y la rabia de la especie; la rebeldía que se aglutina en contingentes volcánicos e irrum-

pe al mundo en cataclismos, pronunciando rocas enfurecidas contra las mansiones de la ignominia.

     Estos dos últimos poetas, fallecidos en septiembre (día 10 de 1968, de Rokha, y 23 de 1973, Neruda) son motivo de 

nuestro homenaje. En vida fueron rivales. Pero haciendo a un lado las rencillas de nuestros amigos de Chile, que se dividen 

en nerudianos y rokhianos, hoy levanto mi copa de raíces que se vuelve huracán de rayos y brindo por estos titanes de la 

palabra. Vayan unos cuantos versos, de su obra gigantesca, a la retina curiosa de nuestros lectores-espectadores.

                 Alejandro Zenteno

GRAN MARCHA HEROICA 
(Fragmentos) 

Caemos de rodillas en el gran crepúsculo universal, y lloran las sirenas de todos los barcos del mundo, como perritas sin 
alojamiento; se acabó la comida en los establos contemporáneos y el último buey se destapa los sesos, gritando; el bofetón 
del huracán, partiendo los terciopelos del Oriente, araña el ocaso y le desgarra el corazón a puñaladas, cuando el fusil 
imperial de la burguesía pare un lirio de pólvora y se suicida. (…)

Por el camino real que va a la nada marcharé (caballo de invierno), en las milenarias edades; hoy, mi espada está quebrada, 
como el mascarón de proa del barco que se estrelló contra lo infinito y soy el animal abandonado en la soledad del 
bramadero; perteneces al granero humano, tétrico de matanza en matanza, y te robaron de mis besos terribles; braman las 
campanas pateando la atmósfera histórica en la cual se degüellan hasta las dulces violetas que son como copitas de vino 
inmortal; la tinaja de las provincias echa un ancho llanto de parrones descomunales, gritando desde el origen.

                          Pablo de RokhaALTURAS DE MACHU PICHU
(Fragmento)

XII 

Sube a nacer conmigo, hermano. 
Dame la mano desde la profunda 
zona de tu dolor diseminado. 
No volverás del fondo de las rocas. 
No volverás del tiempo subterráneo. 
No volverá tu voz endurecida. 
No volverán tus ojos taladrados. 
Mírame desde el fondo de la tierra, 
labrador, tejedor, pastor callado: 
domador de guanacos tutelares: 
albañil del andamio desafiado: 
aguador de las lágrimas andinas: 
joyero de los dedos machacados: 
agricultor temblando en la semilla: 
alfarero en tu greda derramado: 
traed a la copa de esta nueva vida 
vuestros viejos dolores enterrados. 
Mostradme vuestra sangre y vuestro surco, 
decidme: aquí fui castigado, 
porque la joya no brilló o la tierra 
no entregó a tiempo la piedra o el grano: 

señaladme la piedra en que caísteis 
y la madera en que os crucificaron, 
encendedme los viejos pedernales, 
las viejas lámparas, los látigos pegados 
a través de los siglos en las llagas 
y las hachas de brillo ensangrentado. 
Yo vengo a hablar por vuestra boca muerta. 
A través de la tierra juntad todos 
los silenciosos labios derramados 
y desde el fondo habladme toda esta larga noche.

Pablo Neruda



OROZCO

En el aniversario luctuoso de José Clemente Orozco (7 de septiembre de 1949), con toda seguridad el muralista 

más intenso de México, reproducimos algunas de sus obras maestras. Las imágenes hablan por sí mismas.

El hombre en llamas, Hospicio Cabañas, 

Guadalajara.

Hidalgo. Palacio de Gobierno de Jalisco, 

Guadalajara..

Catarsis. Palacio de Bellas Artes.

Autorretrato.
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nazando tus vidas y propiedad’”, 
agrega Manning. “Toda su opera-
ción en la cárcel fue inconstitucio-
nalmente inhumana e inconstitu-
cionalmente peligrosa”, comentó.
La carrera política de Arpaio co-
menzó a desenredarse en 2016. 
Muchos republicanos se volvieron 
contra él durante la temporada de 
campaña, ya que se involucró en 
una serie de costosos pleitos. En 
2016, el sucesor de Arpaio, el She-
riff Paul Penzone, heredó seis cár-
celes y una agresión de la ley bajo el 
cuidado de un monitor federal de-
bido a acusaciones de violaciones 
de los derechos civi-
les contra los latinos. 
El primer paso de 
Penzone para des-
mantelar el legado 
de Arpaio fue anun-
ciar el cierre de Tent 
City y la erradica-
ción de la ropa inte-
rior rosa obligatoria. 
“Esta facilidad no es 
un impedimento del 
crimen, no es renta-
ble y no es difícil para los crimina-
les”, comentó Penzone el 4 de abril. 
Arpaio debía ser sentenciado el 5 
de octubre y enfrentado hasta seis 
meses de prisión por violar inten-
cionalmente una orden judicial fe-
deral. Sin embargo, la semana pa-
sada Donald Trump informó que 
consideraba el perdón para el she-
riff. El presidente Trump dijo a Fox 
News: “Podría hacerlo de inmedia-
to, tal vez a principios de esta se-
mana. Estoy pensando seriamente 
en ello”. Añadió que Arpaio era un 
“gran patriota americano que había 

hecho mucho en la lucha contra la 
inmigración ilegal”. Y lo indultó.
La semana pasada se percibió 
cómo el republicanismo tradicio-
nal perdía su tradicional confianza 
cuando el secretario de Defensa de 
Trump, James Mattis, dijo a sus 
soldados en Jordania que debían 
“resistir” hasta que EEUU recupere 
su capacidad de inspirar al mun-
do. Trump está ahora tan en des-
acuerdo con un gran sector de la 
élite empresarial que, en cualquier 
democracia progresista normal, la 
primera oportunidad de destituir-
lo sería bien recibida. Pero EEUU 

se está convirtiendo en una demo-
cracia anormal. Las viejas y férreas 
instituciones del país parecen igua-
les, pero el Estado de derecho y la 
imparcialidad de la justicia se esfu-
man. Las fuerzas que defienden la 
democracia estadounidense jamás 
se habían enfrentado a una ame-
naza como la actual. Hay un fuerte 
clima de negación y autocompla-
cencia. No han pasado ni siquiera 
20 años desde que la derecha esta-
dounidense proclamara la unipola-
ridad del mundo: EEUU era amo y 
señor y podía moldear el sistema, 

imponiendo la democracia y el 
orden en los mercados emergen-
tes. Qué gracioso suena eso ahora. 
Estados Unidos ni siquiera puede 
autoimponerse la democracia. Las 
normas de comportamiento esta-
blecidas en Arizona se convierten 
en moneda corriente en Washing-
ton. Que Trump recurra a decisio-
nes arbitrarias también es un men-
saje para todos los cleptócratas y 
estados policiales del mundo: todo 
está bien, sigan adelante. Lo único 
que podemos hacer es reformular 
los principios del derecho y la liber-
tad. Y confiar en que, si tenemos 

que pelear por esas co-
sas en Europa, lo haga-
mos mucho antes y de 
manera más eficiente 
que los maltrechos pro-
gresistas de EEUU.
Al cierre: Trump ha 
abierto un nuevo frente 
en su contra al anular el 
programa DACA para 
los jóvenes dreamers 
que podían estudiar y 
trabajar en EEUU con 

permiso legal. La protesta masiva 
ante esta arbitrariedad contra mi-
llones de inmigrantes no solo es la-
tina, ha removido la oposición en su 
mismo partido. Pero no hay que es-
perar mucho de esto: los migrantes 
no les importan mientras encuen-
tren nuevos programas que combi-
nen explotación y exportación; así 
lo hizo Obama “el bueno para per-
seguir migrantes”, Lo hará Trump 
el “payaso malo que escandaliza au-
diencias” pero que anima el fascis-
mo” y a racistas como Arpaio.  
Fuente: Paul Mason /The Guardian
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Nuria Alabao/Aporrea* 
La mayoría de la nueva militancia de izquierda en 
América Latina hasta la década de 1980 asumió po-
siciones dentro del espectro de la socialdemocracia 
o del marxismo-leninismo en sus variantes típicas 
de la época –guevarismo, maoísmo o trotskismo. 
Corrientes como la Teología de la Liberación o los 
primeros movimientos negros y el indigenismo in-
fluirán y convivirán con las nuevas formas de mo-
vilización. Esa transformación de la izquierda clá-
sica operará también en la arena de las prácticas 
políticas así que aparecerán en Venezuela nuevos 
movimientos sociales como el movimiento Pedagó-
gico –basado en la pedagogía del oprimido–; redes 
de medios comunitarios, organizaciones vecinales 
y culturales, movimientos que ya trabajarán sobre 
otros paradigmas organizativos.
Los barrios se organizan
Dentro de este nuevo esquema, tendrán un papel 
muy importante las luchas vecinales o urbanas en 
un país cuya población se concentrará en las ciuda-
des, y donde buena parte de estas se desarrollarán 
de forma no planificada. Crecerá una militancia de 
nuevo tipo que consistirá en realizar actividades 
sociales y culturales (enseñar a leer y escribir, de-
portes, fiestas populares, etc.). En Caracas, la cla-
se trabajadora no se encuentra en la fábrica sino 
en el territorio. Es una clase muy precarizada, que 
trabaja sobre todo en el sector servicios, que en-
tra y sale de la economía informal y que no está 
encuadrada en sindicatos. En buena parte, estas 
serán las bases sociales de los gobiernos progresis-
tas que nacerán en los 2000. En Venezuela, desde 
luego, tendrán un papel central. En otros lugares 
como Bolivia, compartirán esa centralidad con los 
movimientos indígenas/campesinos y a veces, mi-
neros. Serán estas bases –el chavismo moviliza-
do– las que en el 2002 estarán en la calle parando 
el golpe de Estado, y resistirán en los intentos más 
graves de desestabilización como el paro petro-
lero/patronal y las violentas marchas opositoras. 
Estos desposeídos se sentirán muy identificados 

Estado, autonomía         
y emancipación.        
Algunas enseñanzas de la  
Revolución Bolivariana.

con la figura de Chávez y que, por desgracia, todo 
indica que ahora cada vez están más desvinculados 
del proyecto bolivariano.
De las luchas de liberación nacional al poder 
popular
El pueblo no será ya un sujeto político mediado por el 
partido o una pequeña burguesía ilustrada que orga-
nizaba y lideraba para poder dar un salto desde las lu-
chas reivindicativas hacia las de orden revolucionario, 
sino que será el sujeto político directo. Y ahí es donde 
en la década de 1980 aparecerá el principio del poder 
popular vinculado a la construcción de organizaciones 
sociales ya totalmente autónomas de los partidos. Du-
rante esta década, se popularizarán acciones políticas 
de desobediencia. Será la época de las tomas de tierras 
en Yaracuy o en Portuguesa y también del desarrollo 
de un asambleísmo popular urbano. Después del Ca-
racazo, la Asamblea de Barrios, donde se coordinarán 
todas las organizaciones de Caracas, llegará a juntar a 
unas 800 personas en sus asambleas. Esta organiza-
ción barrial permitiría crear proyectos propios de or-
ganización autónoma como redes de intercambio justo 
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o de distribución alternativa de alimentos, coordinar 
acciones directas para pedir mejoras en los servicios, 
o llevar adelante luchas contra la distribución de dro-
ga en los barrios. Nuevas formas que se adaptaban al 
contexto y las necesidades locales de cada organiza-
ción. Estas experiencias serán reprimidas con dureza 
por el Estado, incluso las más aparentemente inofen-
sivas como las organizaciones culturales o deportivas, 
hasta desembocar en la violencia desenfrenada de las 
fuerzas de seguridad para controlar el Caracazo.
La Revolución Bolivariana
Después de la victoria electoral de Chávez, el proceso 
abierto de redacción de una nueva constitución gene-
ró un espacio de movilización social. La constituyente 
venezolana reconoció múltiples derechos, desde los 
más políticos, hasta una amplia agenda social. De este 
proceso nacería la Constitución Bolivariana que está 

dotada de un profundo sentido libertario e igualita-
rio y que condensa las reivindicaciones y el programa 
político que se gestó en las luchas de los movimientos 
populares anteriores a su redacción. Durante este pe-
riodo de apertura en la Revolución Bolivariana se dio 
un cierto margen para la autogestión que multiplicó el 
movimiento popular en una marea de organizaciones 
y proyectos relativamente autónomos. Son años en los 
que surgieron iniciativas culturales y educativas diri-
gidas a los barrios, proyectos comunicativos y se pro-
dujeron tomas de tierras y fábricas abandonadas por 
sus dueños. En muchos barrios se multiplicaron las 
organizaciones de base. También aparecieron nuevas 
cooperativas impulsadas por el Estado. Así como nue-
vos movimientos como los Comités de Tierra Urbana, 
o campesinos como el Jirajara.

Por otro lado, el proceso estuvo atravesado desde el 
principio por la contradicción entre entender la organi-
zación de base como procesos de autogestión y de auto-
nomía –de construcción de abajo a arriba– y el hecho 
de que muchas de estas organizaciones serán producto 
de políticas públicas desde el Estado. Donde había ex-
periencia organizativa previa y dirigentes comunales, 
habrá capacidad de negociar con el Estado y sostener 
procesos con relativa autonomía. Para ello, creó una 
ley específica que le permitió proveer de recursos eco-
nómicos a estas organizaciones. Recursos destinados 
a resolver los principales problemas de sus barrios de 
forma autogestionada. La de los Consejos Comunales 
fue una experiencia rica, que sufrirá intentos graduales 
de control por parte del Ministerio Popular de las Co-
munas del que dependerá cada vez más. Roland Denis 
explica que el proceso de cooptación nunca fue total. 

Siempre quedaron resquicios y elementos 
desde los cuales se fueron desarrollando ex-
periencias de autonomía, de autogestión y 
de autogobierno. Valgan un par de ejemplos.
Círculos Bolivarianos
Aparecen en 2001 como espacios de organi-
zación de las comunidades, pensados para 
articular lo que era el sujeto político funda-
mental de la revolución. Eran de carácter 
urbano y sus protagonistas, los habitantes 
de los suburbios. A pesar de estar pensados 
para sostener el proceso institucional, debían 
ser autónomos, con el fin de llevar las ideas 
bolivarianas a la población y conformar un 
foro para una cooperación efectiva en labores 
sociales de ayuda mutua. Se multiplicaron y 
se constituyeron de manera descentralizada, 

desplegados en el territorio. La gente se movilizaba en 
defensa de lo que consideraban conquistas propias. La 
revolución era también subjetiva: todo era posible, había 
espacio para proponer, para imaginar. Había disputa de 
ideas y se discutía constantemente de política en la calle 
y en casi cualquier lugar. Progresivamente, los círculos 
–y la pasión política– se fueron desactivando por varias 
razones. Se multiplicaban los espacios de participación 
y los Círculos dejan de verse como necesarios al tener 
funciones tan difusas. 
Las Misiones
A partir de la nacionalización de la industria petrolera 
se establecieron políticas sociales más tradicionales –
subida del salario mínimo, aumento de las pensiones- 
que consiguen revertir los índices de pobreza. Las 
Misiones fueron concebidas como el nacimiento de 
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un nuevo orden de Estado, de un nuevo poder com-
pletamente ajeno a la lógica burocrática, en la fase 
más irreverente, más innovadora de la revolución. 
La idea era que las instituciones existentes eran 
demasiado lentas de transformar y no servían para 
trabajar en los barrios de autoconstrucción donde 
existía más necesidad de recibir recursos del Esta-
do. Por sus características particulares, la sanidad y 
otros derechos cumplían mejor sus funciones si lle-
gaban de forma directa. En este proceso se incorpo-
ra masivamente la militancia popular, esos barrios 
que hacían un trabajo cara cara, personalizado y 
de organización, de creación de tejido social. Exis-
tían varias misiones según sus funciones: Robinson 
(alfabetización), Barrio Adentro (cobertura médi-
ca básica) o la Misión Mercal (alimentos a precios 
subsidiados).  Una de las misiones que se pusieron 
en marcha estaba destinada a impulsar la sobera-
nía alimentaria, que a la luz de lo que sucede ahora 
–escasez de alimentos– se descubre su importan-
cia. La Misión Vuelvan Caras estaba destinada a la 
producción de alimentos y otros productos básicos 
a través de cooperativas en todo el país –textiles, 
agrícolas, pesqueras– a las que se les proporcionaba 
recursos y formación. El gran proyecto del mundo 
rural y buena parte del movimiento cooperativo se 
fue degradando, tanto en luchas internas como por 
su excesiva dependencia del Estado.
Cierre progresivo del proceso
A partir de 2007 y de forma gradual se produce una 
transición en la Revolución Bolivariana desde algo 
muy abierto con posibilidades para la autogestión, ha-
cia un modelo socialista más clásico, entendido como 
estatismo. Este proceso coincide con la fundación el 
PSUV y con la progresiva influencia cubana. Identifi-
cando socialismo con estatismo, mediante sucesivas 
nacionalizaciones, el gobierno bolivariano expandió 
además la esfera estatal más allá de su capacidad de 

gestión. El Estado es hoy más grande, pero a la vez más 
débil y más ineficaz, menos transparente y más corrup-
to. Los militares irán ganando peso en el gobierno e irán 
asumiendo más funciones. Gran parte de las justifica-
ciones de este cierre se atribuyen a la oposición reaccio-
naria y anticomunista de grupos que salen de las clases 
medias altas y su violencia. Todo dentro de la nueva es-
trategia intervencionista de EEUU, donde se ha finan-
ciado y apoyado casi cualquier tipo de grupos bajo la ex-
cusa de la “promoción de la democracia”. La estrategia 
ha sido la de sembrar el caos y la guerra civil, para lo que 
se apoya en el paramilitarismo colombiano que también 
ha operado en algunas zonas del país. 
La consecuencia de esta terrible oposición ha sido 
un cierre del campo político. La crítica ha sido ex-
pulsada y sin ella no hay construcción colectiva ni 
vigilancia interna, ni revolución. Parece muy difícil 
el desarrollo de un chavismo alternativo que dicen 
que puede estar naciendo. Recientes oligarquías 
nacionales –estas últimas nacidas (como funcio-
narios y empresarios) con el chavismo–han apren-
dido a adaptarse a las nuevas vías de expropiar la 
renta petrolera sobre la base del intervencionismo 
del Estado en la economía. La crisis económica 
está abriendo paso a nuevos conflictos políticos, 
esta vez con los de abajo. Nuevos recursos mine-
ros se están cediendo al capital extranjero para su 
explotación, fundamentalmente en la franja del 
Orinoco, en tierras donde viven indígenas. Esta ha 
sido una de las principales contradicciones de los 
gobiernos latinoamericanos, al que Venezuela to-
davía no había llegado. Cruzar esa frontera quizás 
pueda llevar al punto de no retorno a la que fue la 
gran esperanza de renovación del socialismo y de 
las posibilidades de una revolución social y demo-
crática del S.XXI en el mundo.
*Extracto del artículo del mismo título.
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x Hernán Boeykens / Marcha
Gran escándalo en Argentina 
porque profesores de primaria y 
secundaria deciden debatir con 
lxs alumnxs sobre la desapari-
ción forzada del anarquista
CTERA, que agrupa los principa-
les sindicatos docentes argentinos, 
ha repartido materiales didácticos 
para dar a conocer la desapari-
ción de Maldonado entre los alum-
nos y debatir en las aulas sobre la 
responsabilidad del Estado. Entre 
las actividades propuestas está 
preguntar por Santiago Maldo-
nado al pasar lista, leer poemas y 
cuentos relacionados con la temá-
tica, hacer dramatizaciones y dis-
cutir en el aula. Algunas escuelas 
han colgado carteles con su ima-
gen y participarán también en la 
marcha convocada para hoy 1 de 
septiembre en Plaza de Mayo.
----
Alguien se preguntó alguna vez, en 
algún lugar, si el sol era el centro 
de nuestro sistema planetario, y 
era la tierra la que le daba las vuel-

Simples palabras para niñxs (Un docente que sí habla 
sobre Santiago Maldonado) 

tas. Y fue perseguido y obligado a 
retractarse, aunque tenía razón. 
Alguien alguna vez, en alguna es-
cuela leyó lo que este había dicho 
sobre el sol y los planetas y se lo 
contó a sus discípulos, y otros lo 
imitaron. Y hubo encono, y quejas, 
pero como tenía razón al final los 
niños y niñas del mundo termina-
ron aprendiendo que la tierra es la 
que gira alrededor del sol.
Alguien una vez, algún día, en al-
gún lugar dijo que los hombres y 
las mujeres no fueron amasados 
con barro, sino que venían de 
otros hombres y mujeres pare-
cidos a los monos, y que a su vez 
estos venían de otros monos pare-
cidos a otros monos. Se contaban 
muchos monos en esa historia, y 
pocas costillas. Luego, un maestro 
una vez, en un lugar, se lo contó 
a sus alumnos, y hubo estupor, 
rabietas, desmayos. Hasta juicios 
con tribunales y todo. Pero al fi-

nal las niñas y los niños pudieron 
aprender sobre los monos que se 
hicieron humanos. Hoy sabemos 
que así de monos somos nosotros.
Alguien alguna vez, en algún lu-
gar, llegó a la conclusión de que 
el Descubrimiento de América no 
había sido un descubrimiento de 
nada, y que las carabelas llega-
ron a un mundo muy poblado de 
mundos y de hombres y mujeres 
y niños y niñas. Que los pueblos 
originarios de aquí fueron ma-
sacrados por unos hombres de 
armaduras, y que además estos 
hombres les quitaron todas las 
tierras, y a las montañas las deja-
ron bien flaquitas por robarse el 
metal de adentro, y les quitaron 
a sus dioses con plumas y esca-
mas, y sus lenguas les quitaron 
también. Entonces supimos qué 
significaba la palabra Conquista, 
Genocidio y Saqueo. Y empeza-
mos a mirar lo invisible.
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Alguna vez alguien, en algún lugar 
de acá, escribió que la gente de su 
país estaba desapareciendo y que 
los militares se los llevaban, y que 
no se volvía a ver a esa gente. En-
tonces Rodolfo desapareció (el 
que escribía esas cosas). Más tarde 
muchos otros y otras desaparecie-
ron, y al mismo tiempo muchos 
otros y otras dijeron qué era lo que 
pasaba en el país pintando pancar-
tas y carteles. Luego, los militares 
se tuvieron que ir del gobierno y 
entonces vinieron los unos y unas 
que ya andaban con pancartas y 
carteles a decir: ¡Esperen!, ¿A dón-
de van?, nosotros leímos la carta de 
Rodolfo y ustedes desaparecieron 
personas y nunca más volvimos a 
ver a esas personas ni a Rodolfo. 
Y los militares tuvieron que ir a 
un tribunal y a muchos tribunales 
donde la justicia los condenó a pri-
sión. Y entonces alguna de todas 
las personas que andaban con car-
teles y pancartas, decidió que esa 
historia había que enseñárselas a 
los niños y niñas del país para que 
nunca vuelva a haber desapare-
cidos. Y aprendimos a decir, tam-
bién en las aulas: Nunca más, no 

olvidamos, no perdonamos, no nos 
reconciliamos con genocidas.
Hace poco en mi país, volvió a des-
aparecer una persona aunque los 
militares ya no están en el gobierno. 
Esa persona había estado con otros, 
mateando una solidaridad muy 
linda, justo la noche en que otros 
militares muy parecidos a los de la 
otra historia con militares entraron 
disparando en el campo para sacar-
le la tierra a esos que hacía mucho 
tiempo habían sido usurpados por 
los tipos de armaduras, y luego por 
otros que no usan armaduras, sino 
trajes muy finos y que tienen tanta 

tierra que no se ve dónde empieza 
ni dónde termina. Y muchos sali-
mos a la calle con carteles y pancar-
tas, y los equipos de fútbol también 
dejaron un mensaje con carteles, y 
en las fábricas se empezó a hablar 
de eso y en las casas se habla de eso. 
En los noticieros también, pero la 
mayoría de los periodistas prefie-
ren pensar igual a los señores que 
desaparecieron a esa persona, y al 
gobierno que dice que no sabe, y di-
funden día a día mensajes de miedo 
para que nadie hable del tema.
Entonces los maestros y maestras, 
que son muy tercos con esto de en-
señar democracia y derechos hu-
manos deciden hacer una gran clase 
en donde explicar qué es lo que está 
pasando. Y recordarles a los chicos 
y chicas de mi país que ya habíamos 
aprendido a decir Nunca Más y eso 
era tan importante que no vale el 
silencio ni el miedo, aunque se ten-
ga miedo y muchos hagan silencio. 
En unos minutos, unas horas, unos 
días todos juntos escriben en un pi-
zarrón muy enorme como la luna 
¿Dónde está Santiago Maldonado? 
El Estado es responsable.
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Gestores de Paz del ELN/ Pueblos
Colombia es un país marcado en su 
historia republicana por múltiples 
violencias. Si revisamos algún epi-
sodio del pasado, encontramos que, 
en alguna parte de la geografía na-
cional, hubo una situación de guerra, 
conflicto, resistencia, dominación y 
lucha. Para entender la macondiana 
realidad de Colombia es necesario 
pensar este país como un pacien-
te que lleva mucho tiempo inmerso 
en un complejo tratamiento médico 
intentando ser curado, pero éste ha 
aprendido a mantenerse en un esta-
do en el que ni se cura, ni se muere. 
En Colombia las cosas ni mejoran, ni 
terminan de empeorar. 
El complejo trajinar de la guerra se 
hizo parte de nuestra cotidianidad; 
aún en los territorios donde no se 
vivieron físicamente episodios de 
violencia derivada del conflicto ar-
mado interno, hubo diversas ma-
nifestaciones de otras violencias y 
de otros mecanismos que siguen 
haciendo de ésta una sociedad pro-
fundamente violenta. De manera 
paralela, también se vinieron cons-
tituyendo varias narrativas para 
describir la existencia de la misma: 
algunos hablaron de la dicotomía 
del amigo y el enemigo, otros desde 
el relato de los buenos y los malos, 
y otros también desde la perspec-

¿Por qué nos mueve la esperanza? tiva del vencedor y de los vencidos. 
Nuestro país se acostumbró a pen-
sar y a vivir inmerso en medio de 
miles de dicotomías donde los an-
tagonismos dividían a la sociedad 
en su pensamiento y ello derivó los 
juicios de valor y las formas hege-
mónicas de comprender el pasado y 
la realidad. La peligrosa mentalidad 
que engendró este tipo de visiones 
han anulado las posibilidades de un 
cambio en las estructuras de poder, 
a tal punto que los que en los relatos 
oficiales y en las narrativas movidas 
por las élites siempre aparecimos 
como los malos, los vencidos y los 
enemigos, fuimos objeto de ejerci-
cios y estrategias de negación y ex-
clusión en el ámbito público.
Ahora se proclama en Colombia con 

insistencia una palabra que es una caja de pandora, ya que su resonar con tanta 
fuerza aglutina y genera una peligrosa mezcla de sentimientos, percepciones, des-
conocimientos e incertidumbres: la paz. Existen lecturas y percepciones distintas 
sobre lo que es la paz en términos de sus dimensiones, alcances y posibilidades, y 
por tanto resulta peligroso que el conjunto del país hable en clave de la misma pa-
labra cuando hay actores que tienen mayor influencia y capacidad para llenar de 
contenido este concepto de acuerdo a sus intereses. Es evidente que para un sec-
tor importante del gobierno y de las élites, la paz no sería otra cosa que el desarme 
y el fin de las insurgencias en Colombia; pero si nos vamos a la profunda Colombia 
rural de los campesinos, los afros, los pueblos ancestrales y de otras poblaciones, 
vemos que la paz implica el reconocimiento de derechos fundamentales, la posi-
bilidad de ser incluidos en la toma de decisiones y el relacionamiento político con 
un Estado que sólo se ha expresado en sus territorios con el componente militar; 
es más, si hiciéramos diagnósticos en diversos territorios, de acuerdo a determi-
nadas poblaciones o actores, veríamos que en cada realidad la paz se compondría 
de elementos distintos. De ahí que resulte muy arriesgado homogenizar al país en 
clave del discurso de la paz, cuando el sector dominante cuenta con la capacidad 
de hacer hegemónica su interpretación y su materialización de la visión de paz 
para la realidad tan compleja y diversa de Colombia.
Caer en lecturas planas y acríticas sobre el contenido y sentido de la paz, 
puede desembocar que a nombre de la misma se cometan atrocidades y 
atropellos a diversas comunidades. Preocupa desde ahora la manera en 
cómo algunos empresarios, multinacionales y políticos construyen un dis-
curso de paz en clave de desarrollo e inversión para los territorios, lo cual 
instrumentaliza este discurso como paraguas para continuirarlas dinámi-
cas extractivas, las formas de despojo para las comunidades y a profun-
dizar el neoliberalismo depredador en zonas donde la insurgencia repre-
sentaba una limitación a estas jugosas actividades de inversión de capital 
trasnacional para extraer los bienes comunes de la naturaleza.
A pesar de que las élites y los diferentes grupos dominantes hayan preten-
dido insertar sus discursos de odio en la población, a pesar de su estrategia 
perversa de homogenizar y persuadir al país con su peligroso discurso homo-
genizador de la paz, y a pesar de que la negligencia del gobierno sea la que no 
haya permitido hasta el momento mayor celeridad en el proceso de negocia-
ción entre el Estado y el ELN, no vamos a renunciar a nuestra vocación de lu-
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cha, compromiso y determinación por transformar esta 
oprobiosa realidad en favor de la felicidad y la dignidad 
de las inmensas mayorías empobrecidas de Colombia. 
Ya que, a pesar de la terrible falta de utopía y esperanza 
que impera en las vidas y en las apuestas políticas de la 
mayoría de la población colombiana, no renunciamos a 
construir y apostarle a un país para las mayorías, donde 
la política y el trabajo caminen en función de la vida, de 
la naturaleza y del verdadero bien común para nuestros 
pueblos. Hoy, el modelo político y económico continúa 
con su agresiva estrategia de despojo a los bienes comu-
nes que son la única garantía para la pervivencia de las 
comunidades. Nos seguiremos oponiendo a estas polí-
ticas que van en detrimento de un proyecto de nación 
soberano y digno, aunque algunos funcionarios del Es-
tado colombiano nos llamen “enemigos de la paz”.
Nos mueve la esperanza, porque consideramos que 
a pesar de lo difíciles e inciertos que resulten estos 
escenarios políticos que se proyectan en Colombia, 
debemos tener coherencia, compromiso y determi-
nación para seguir adelante con el proyecto de nación 
que venimos construyendo y pensando desde hace 
más de cincuenta años. Nos mueve profundamente 
la esperanza en nuestra cotidianidad como camino a 
la utopía, ya que la urgente necesidad y anhelo que 
tienen las mayorías de Colombia por tener un país 
distinto nos llama al encuentro y al dialogo con la so-
ciedad. Por ello, en nuestro proceso de negociación 
con el gobierno colombiano la columna vertebral es 
la participación de la sociedad. El Ejército de Libe-
ración Nacional – ELN tiene la mejor voluntad y dis-
posición por abrir todos los canales de diálogo con 
los sectores sociales y políticos, ya que de la manera 
como el gobierno ha tramitado los conflictos socia-
les, ha fragmentado, dividido y aislado el caminar de 
las luchas y los reclamos de los sectores populares en 
Colombia. Las agendas y las propuestas de la socie-
dad que buscan transformar e impulsar nuevas posi-
bilidades de país deben ser recogidas en la agenda de 
negociación, porque son propuestas con sentido, con 
amplia legitimidad y parten del ejercicio de pensar la 
política como acción colectiva desde los territorios.
Los mensajes desesperanzadores que envía el Estado 
Colombiano con sus acciones, deben llamar la atención 
del país y el mundo. Por ejemplo, hablan de temas hu-
manitarios públicamente para  desprestigiar al ELN, 
pero no asumen con responsabilidad el tratamiento 
para garantizar derechos fundamentales como la vida, 
ya que son ineficaces en la búsqueda de los responsa-
bles de los asesinatos de líderes sociales y defensores/
as de derechos humanos, que aumentan especialmente 
en los territorios olvidados e históricamente excluidos.
Para enfrentar estos mensajes y acciones desesperan-
zadores del Estado colombiano, insistimos en nuestro 
compromiso real con la búsqueda de soluciones a los 

problemas y necesidades que los sectores populares re-
claman, asumimos con total responsabilidad el continuar 
caminando para encontrar los pasos para la solución po-
lítica al conflicto armado, pero también seguiremos cami-
nando y trabajando en aras de la construcción colectiva y 
democrática de un proyecto de país donde no se siga ex-
cluyendo a las mayorías de la toma de decisiones.
Nos mueve la esperanza de constatar que son necesarias 
y urgentes varias transformaciones para construir una 
nueva Colombia; para hacer de éste un país más decente 
y digno para la vida. Si las inmensas mayorías humildes 
y empobrecidas queremos que el país cambie, habrá que 
ver y evaluar la disposición de la oligarquía para aceptar 
esta realidad. Ya lo decía Camilo hace medio siglo “debe-
ríamos preguntarle más bien a los dirigentes actuales, 
cómo van a entregar el poder a la mayoría, si por las vías 
pacíficas o por las vías violentas” [1]. El ELN quiere que 
se separe definitivamente el ejercicio de la violencia de la 
acción política, pero un sector de la clase dominante insiste 
en vender la idea de que la única salida y fórmula para “la 
paz de Colombia” es nuestra rendición y entrega de armas, 
pretendiendo desconocer las evidentes y profundas cau-
sas de nuestro alzamiento popular y los motivos que sus-
tentan nuestro ejercicio de resistencia armada. Queremos 
apostarle a que la violencia sea parte del pasado, pero para 
que ello sea posible debemos caminar en construir un país 
con plenas garantías, con pluralidad, con democracia real, 
con participación y con cambios. La paz de los cócteles, los 
premios y los eventos de élite no nos interesa; en cambio, 
los caminos y acciones para el bienestar, la autonomía, el 
respeto a los territorios y la vida, y todas las acciones que 
le aporten a la felicidad de las comunidades, es lo que para 
nosotros se podría traducir como paz.
Al cierre se informó que el ELN logró que el gobierno fir-
mara con ellos un alto al fuego bilateral a partir del 6 de 
septiembre y durante un periodo de 102 días como prue-
ba de una voluntad de paz. Las negociaciones bajo pre-
sión y el alerta de las comunidades continua por la pre-
sencia paramilitar que encubre el actuar del gobierno.
[1] GUZMAN CAMPOS, Germán. El padre Camilo To-
rres. Siglo veintiuno editores.1975. Pág. 83.
Extracto editado de fuente original: http://www.revis-
tapueblos.org/?p=22179
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Saludamos como Casa de los Pueblos-  México a quienes des-
de este Encuentro y en los territorios donde luchamos, nos sumamos 
al respeto y promoción desde abajo del protagonismo de los pueblos 
en lucha por su liberación y emancipación.
Vivimos la respuesta nuestroamericana a la ofensiva imperialista de 
Estados Unidos que significa:
-Guerra abierta de reversión de gobiernos elegidos democráticamen-
te, en países donde crece el ánimo del pueblo por auto organizarse e 
ir más allá del paralelismo de poderes, construyendo desde abajo y 
desde ahora el poder del pueblo. Eliminar la decisión de esos pueblos 
es la finalidad  del imperio, sólo así podrían saquear los bienes comu-
nes y dominar geopolíticamente el continente.
-Guerra de contrainsurgencia a los pueblos que han decidido resistir y 
rebelarse a los megaproyectos del Estado y las transnacionales, resisten-
cia en la que se van creando órganos de lucha y de poder propios fortale-
ciendo un tejido social por el bien común en barrios y comunidades con 
proyectos autonómicos de gobierno más allá de los partidos, solucionan-
do sus necesidades económicas, de salud, educación y cultura, de demo-
cracia efectiva por medio den asambleas, canales propios de expresión 
y de impartición de justicia e impulsando la autodefensa integral frente 
a la fuerza represiva y paramilitar y la de los grupos de la delincuencia y 
el narco que funcionan como sicarios de los poderosos. El imperialismo 
cuenta con los gobiernos de cada país y traza estrategias que combinan 
militarización y paramilitarización, así como leyes que permitan la ex-
plotación y el despojo, criminalizando las protestas.
- Pero también es una Guerra psicológica e ideológica y de calado eco-
nómico de amplio espectro, basada en estrategias de destrucción de las 
culturas y de la educación gratuita, crítica, científica y popular, para lo 
que utiliza los medios de comunicación y  reformas educativas y labo-
rales para doblegar mentes y corazones y así romper la identidad de los 
pueblos. Fomentan así el individualismo, la ausencia de cooperación, el 
racismo, el machismo y sexismo, además de provocar un consumismo 
que  engañe ofreciendo “progreso” individual  a cambio de la sumisión 
a los dictados del capitalismo. El imperio nos quiere como tontos repe-
tidores del pensamiento único neoliberal, que no es pensamiento, sino 
envenenamiento, también conocido como lavado de cerebros.
Por ello es la hora de construirnos como pueblos organizados y articularnos 
para la lucha socialista y libertaria en este continente bolivariano, zapatista 
y guevarista, atentos a la defensa de los territorios, conscientes y dispues-
tos a amarnos eficazmente como pueblo como proponía Camilo Torres: 
sin patriarcados ni racismos, sin explotación ni exclusión y viviendo como 
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humanos en armonía con la na-
turaleza, nuestra Madre Tierra. 
Es el instante de solidarizarnos 
con la lucha actual del pueblo 
bolivariano de Venezuela amena-
zado por el imperio, con la conti-
nuidad del proceso de liberación 
en Cuba y con los que en toda 
Nuestra América, pero en lo in-
mediato en Colombia, Paraguay, 
Argentina, Honduras y México 
enfrentan las violencias del poder 
de los dueños del dinero, cons-
truyendo la paz movilizados por 
desaparecer las causas que origi-
naron las guerras, el narcotráfico, 
los feminicidios, desapariciones y 
encarcelamientos. Consideramos 
que la mejor solidaridad es lu-
char contra el imperialismo y sus 
lacayos en cada pueblo.
¡Vivan las comunas, las fábricas 
controladas por los trabajado-
res, las escuelas y centros de sa-
lud auto gestionados, las villas 
autónomas, los Congresos de los 
Pueblos, las Juntas de Buen Go-
bierno, los Concejos Indígenas 
de Gobierno, los consejos obre-
ros y populares, los colectivas de 
mujeres y de jóvenes, las guar-
dias comunitarias de la vida dig-
na de nuestros pueblos! Todos 
son  órganos que prefiguran, que 
preparan una sociedad sin impe-
rialistas, capitalistas, patriarcas, 
mandones y depredadores.
¡Hasta la victoria, Siem-
pre! ¡Venceremos!

Casa de los Pueblos - México
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Estamos en vísperas de un momento crucial y tras-
cendente en el estado de Chiapas y para quienes nos 
dedicamos al trabajo educativo en las escuelas públi-
cas chiapanecas: el relevo del Comité Ejecutivo Sec-
cional de la Sección VII del SNTE, integrado honro-
samente en las filas de la CNTE.
Ante la proximidad de este evento, la maquinaria eco-
nómica y política del poder en Chiapas se disponen a 
ponerse de acuerdo, traman y se amafian para buscar el 
propósito de debilitar, corroer y fragmentar la unifica-
ción del magisterio para buscar derrotarnos en nuestro 
propio terreno sindical, pulverizar desde ahí nuestra 
oposición digna, justa, contra la nefasta y mentirosa re-
forma laboral aplicada al sector educativo, llamada fa-
lazmente por sus promotores “reforma educativa”
El gobierno Federal y del Estado impulsan ya diver-
sas estrategias de presión, represión, cooptación, 
manipulación y engaño, recurriendo a campañas me-
diáticas de toda índole y color, incorrectamente pa-
gadas con los recursos públicos que aporta el pueblo 
con sus impuestos, campañas cuya publicidad políti-
ca, demagógica a ultranza, vulgar y de la peor ralea, 
pretende practicar un lavado de cerebro al pueblo, 
buscando imponer el famoso “imperio de la ley” que 
ellos mismos violentan vía amasiato de la cúpula go-
bernante con la elite empresarial.
Finalmente tratan de acusar y desprestigiar moral-
mente a este movimiento de resistencia y desobedien-
cia del magisterio, que ha alcanzado gran auge y apo-
yo del pueblo, que ha comprendido cómo a partir del 
fraudulento decreto fast track de la reforma al artículo 
3º, el 73º y sus tres leyes secundarias, se afecta la vida 
escolar tanto de la niñez como de la juventud mexicana 
y el bolsillo de los padres de familia mermado por los 
bajos salarios, el subempleo y el desempleo creciente.
Una de las estrategias principales de este ciego y poco 
inteligente gobierno neoliberal, se dirige a presionar, 
amedrentar o cooptar a dirigentes y activistas desta-
cados del movimiento magisterial, quienes participan 
tenaz y conscientemente en las diversas acciones de 
protesta y oposición a la mal llamada reforma educa-
tiva. Su objetivo: legitimar un linchamiento mediático 
para diseminar de nueva cuenta, el temor, la violencia, 

Una perspectiva crítica hacia el relevo seccional              
y el funcionamiento del CES Sección VII- Chiapas*

el enojo del magisterio y del pueblo en general 
ante sus dirigentes. Con esta estrategia ya fa-
llida en varias ocasiones buscan la división, la 
fragmentación y el debilitamiento de quienes 
participan en el bloque democrático magiste-
rial y obtener legalmente un comité seccional 
a modo, negociado, bajo el manto de “la plu-
ralidad política”. A eso le apuestan, en caso 
que no fructifique tal propósito declararán 
la inestabilidad interna del sindicato y las no 
condiciones estatutarias para el relevo en for-
ma democrática, pretenderán nombrar así un 
delegado que presida una comisión ejecutiva 
con evidentes nexos charros y gobiernistas.
El reto para todo sindicato democrático es 
complejo y vital: superar las divergencias de 
pensamiento y de acción, que en todo movi-
miento social es normal que las haya, porque 
es lógico que ante grandes movilizaciones de 
los trabajadores de la educación, se formen 
posiciones, grupos y subgrupos con su propia 
visión y perspectiva de la lucha, mismos que 
requieren derivar en estrategias de organi-
zación interna, de búsqueda de consensos y 
acuerdos, de dar cabida a espacios de lideraz-
gos e ideologías peculiares y diferenciadas, 
pero unificadas en la lucha contra el enemigo 
común: la clase dominante, la clase opresora 
y explotadora. Pero estas posibles diferencias 
políticas e ideológicas sindicales no deben 
traducirse y convertirse en un arma a favor 
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de la propia clase dominante, que pretende lograr por 
todos los medios el famoso “divide y vencerás” que 
significa una derrota para los trabajadores.
Por tal motivo debemos recurrir a practicar una peda-
gogía del verdadero diálogo, de la reflexión, del respe-
to y la comprensión ante los consensos y disensos, de 
acuerdos básicos, donde se integren las diferentes y 
mejores propuestas, las distintas visiones y escenarios 
que se han construido en esta lucha, para lo cual es vi-
tal reconocer errores y deficiencias de la dirigencia y 
de las bases, mejorar nuestros procedimientos, actuar 
con congruencia y alto sentido de ética y honestidad.
Es lo que el pueblo espera y demanda de toda lucha social, 
porque lo que está en juego no es solo el futuro inmediato 
de miles de mentores y sus familias sino también al resto 
del pueblo, porque lo que afecte a las escuelas públicas 
y al trabajo docente repercutirá en las políticas públicas 
de inversión y atención a la demanda educativa y en los 
bolsillos de los padres y madres de familia.
La escuela pública nace con las luchas, demandas e 
ideario de la Revolución Mexicana, representa histó-
ricamente la sangre derramada de miles de compa-
triotas, de los oprimidos y desposeídos, de la clase 
obrera y campesina fundamentalmente, por ello, esta 
lucha contra la reforma educativa representa una ba-
talla histórica que se inscribe en la lucha de clases, 
con muchas formas y ángulos. Una lucha de clases se 
da con estrategia y organización, con objetivos cla-
ros y precisos, sin caer en trampas y falsas promesas. 
Saber presionar en los momentos más intensos y de-
cididos por la base para extraer no solo acuerdos de 
papel o compromisos políticos verbales, sino hechos 
y realidades inmediatas, sin dilaciones, un ejemplo 
es el resultado de las negociaciones de la huelga de 
2016 y los once compromisos políticos asumidos por 
el gobierno y aceptados por la comisión negociado-
ra y avalado por la asamblea estatal permanente, los 
cuales no han sido cumplidos en su mayor parte.
Perspectivas y momento histórico
No debemos ni podemos fallar. Vivimos momentos 
críticos en la situación del país. La crisis institucional 
a que nos ha conducido una elite económica y política 
bandolera, corrupta al extremo, guiada por sus intere-
ses insaciables de poder y enriquecimiento particular, 
ha llevado a la aprobación de una serie de reformas 
estructurales que dañan y perjudican notoriamente 
las condiciones de vida de miles de mexicanos que su-
frimos los efectos cotidianos de esta crisis, provocada 

por esta casta de gobernantes y empresarios 
con poca aceptación y credibilidad popular, 
quienes pretenden imponer la privatización 
de todos nuestros recursos naturales, de todos 
los bienes, organismos e instituciones públicas 
para seguir beneficiando a esa misma casta de 
traidores y vende patrias que solo buscan enri-
quecerse sin tomar en cuenta los derechos y ne-
cesidades de las mayorías. Hoy debemos luchar 
para hacer una realidad vigente y necesaria la 
máxima lección histórica revolucionaria: solo 
el pueblo puede salvar al pueblo, puesto que la 
clase dominante en el poder político y econó-
mico no entiende de leyes, ni de instituciones, 
ni de firmas, ni de honor, solo entienden me-
diante la fuerza y la presión ciudadana, es decir 
del pueblo organizado e informado y dispuesto 
a defender los intereses de la mayoría.
Para lograr eso el pueblo debe unirse y supe-
rar sus propias divergencias que no son más 
que falta de madurez y de sensatez política e 
ideológica, saber identificar que no todos los 
que vivimos en el pueblo estamos a favor del 
pueblo y que habitan entre nosotros nuestros 
propios enemigos, los de arriba, los pudien-
tes y beneficiarios de este sistema putrefacto 
en sus instituciones legislativas, ejecutivas o 
judiciales y los traidores, el fuego amigo, los 
corruptibles y ambiciosos. El pueblo debe po-
ner en claro y juzgar las actuaciones de cada 
personaje público, las verdades y los hechos 
de sus acciones, combatiendo las campañas de 
engaño y manipulación mediática que buscan 
siempre confundir, dividir, fragmentar, a la 
par de engatusar con información falsa y ale-
vosa, con llamados al dialogo y de promesas 
incumplidas, con mesas de negociación tea-
trales y minutas falsas, con discursos huecos y 
vacíos, que no se cumplen en la práctica y solo 
dilatan, administran y desgastan las inconfor-
midades y el descontento popular, mientras el 
tiempo pasa y llega el cansancio, la desespe-
ranza, la división y la confrontación interna, la 
confusión y el debilitamiento colectivo. 
*Introducción resumida del documento del 
mismo título de Convergencia sindical Po-
pular-Espacio Colectivo de la sección VII del 
SNTE- CNTE, Chiapas. Agosto de 2017.
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Por Alberto G. López Limón
A la muerte de Morelos inicia la etapa de 
decadencia del movimiento insurgente ini-
ciado en septiembre de 1810. El periodo se 
caracteriza por una lucha de resistencia, 
defensiva y de guerra de guerrillas, siendo 
excepcionales las campañas militares de 
Vicente Guerrero en el Sur y la acción corta 
de Francisco Javier Mina como movimiento 
militar de importancia. En adelante la gue-
rra se desarrolla en regiones aisladas e in-
dependientes unas de otras, mientras que el 
ejército español cuanta con 40 mil soldados 
de línea y 40 mil de milicias; las fuerzas in-
surgentes no ascienden a más de 8 mil hom-
bres, sin armas y municiones suficientes.
Algunos jefes realistas, como Agustín de 
Iturbide, se caracterizaron por su mal tra-
to sobre las poblaciones. En 1816 el virrey 
Calleja es sustituido por Apodaca, marino 
y diplomático de inicia nuevos tratos con la 
insurgencia. Concede indulto a los jefes prin-
cipales del movimiento insurgente, mientras 
que otros fueron hechos prisioneros. Sólo 
Vicente Guerrero y algunos otros caudillos 

La guerra de independencia en México

mantuvieron la resistencia contra el gobierno 
español., fortalecido por el restablecimiento 
del poder absoluto en ese país.
En 1817 tiene lugar la brillante y fugaz campa-
ña de Francisco Mina. Reclutado en Londres, 
el peninsular Mina desembarca en costas 
mexicanas para apoyar la independencia na-
cional. Su acción militar, al lado de las fuerzas 
de Pedro Moreno,  se desarrolla en San Luis 
Potosí y Guanajuato. Sorprendido y hecho pri-
sionero, es fusilado el 11 de noviembre de 1817.
Para mediados de 1818 se disuelve la Junta 
de Jaujilla, único centro de gobierno insur-
gente. En su sustitución, el general Guerre-
ro instala una nueva junta de gobierno en 
la Hacienda de “La Balsa”. Por esos años, 
dentro del ejército realista predominan los 
jefes y oficiales criollos. En ellos comienza a 
influir los ejemplos de los insurgentes crio-
llos como Bolívar, Santander y otros que lu-
chaban por la independencia de América de 
España; además de la influencia derivada de 
libros y acción de las logias masónicas esta-
blecidas en México desde años atrás.
En 1820 se restablece en España la Cons-
titución liberal de Cádiz y la expedición de 
nuevas reformas políticas y sociales, princi-
palmente dirigidas contra el poder y rique-
za de la iglesia. Afectados en sus intereses 
por los nuevos cambios, los criollos, aliados 
en torno a Iturbide, deciden pactar con los 
insurgentes la consumación de indepen-
dencia. Forman un Ejército Trigarante, se 
separan de España bajo un régimen monár-
quico, que en poco tiempo dejará su paso 
para transformarse en una república. La in-
dependencia política se alcanzaba pero no la 
económica y social en beneficio del pueblo.
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El Plantón escucha, discute, analiza, crea. Del luto por los árboles 
abatidos germina la idea de reforestar la zona del bosque ultrajado. 
En ésta, no sólo se aserraron miles de árboles, fue necesario des-
enraizarlos, arrancar sus raíces de la Madre Tierra y sustituir su 
blanda vida por duros materiales como base  capaz de soportar las 
pesadas cargas de la ampliación carretera. 
El megaproyecto es cruel: desenraizar el bosque, desenraizar a Tepoz; 
despreciar la vida, la cultura del amor a la naturaleza. Encubre su atro-
cidad con la falacia de adoptar un mal necesario para el progreso. Y, sin 
más emprende el ecocidio de miles de vetustos árboles, con el objeto de 
obsequiar a empresas trasnacionales.  Opuesto al ataque a la naturale-
za, el Plantón reconoce qué, en la autopista actual, la movilidad en el 
ascenso de Tepoz hacia La Pera es lenta y puede mejorarse sustancial-
mente, pero no a toda costa; los pueblos del municipio saben que hay 
alternativas y se trabaja en ellas; se aplican en la ciencia de la ingeniería 

Tepoztlán, cultivo de sabiduría y enfocan su atención al fino con-
cepto de Sabiduría, basada en  la  
Ética, la de las leyes naturales, la 
que debe ceñirse la aplicación de 
las ciencias. Tal es la Sabiduría 
que emana de El Plantón.
A fines de agosto, una audaz comi-
sión tepozteca acudió a pedir con-
sejo a la UNAM, a su Instituto de 
Ingeniería, llevaba un esbozo con-
ceptual que resolviera el problema 
de movilidad sin destruir más al 
bosque, determinados a cancelar 
el ataque final del proyecto y echar 
al basurero de la historia la preten-
sión de asfixiar el suelo boscoso, 
enterrado vivo en un largo fére-
tro de asfalto. La comisión hace 
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hincapié en el despropósito de 
matar con vida pretérita, asfalto, 
a la maravillosa vida del bosque. 
La comisión expuso la condición 
irremplazable de trasplantar vida 
en las zonas devastadas y lograr 
un renacer del bosque talado; 
además, atendiendo la demanda 
de una sana mejoría en cuanto al 
transporte carretero, presentó la 
idea de un segundo piso sobre la 
autopista ya existente. La idea es 
sencilla y respetuosa, contempla 
un viaducto elevado, a construirse 
en acero de alta resistencia, sopor-
tado por columnas esbeltas, ubi-
cadas a ambos lados de la carpeta 
actual,  con separaciones de 30 ó 
más metros cada par. El grosor de 
la estructura metálica es mucho 
menor qué el de construcciones 
similares en concreto, como las 
que invaden la Ciudad de Méxi-
co.  Vale la comparación entre un 
delfín y una ballena. El ancho de 
las columnas sería del mismo or-
den que el de los troncos vecinos. 
Es decir, existe más de una solu-
ción en armonía con la naturaleza 
del Parque Nacional Protegido de 
Tepoztlan, ahora flagrantemen-
te violentado por SCT, Gobierno 
Estatal de Morelos, SAGARPA y 
consortes en impune ecocidio. 
Para los cuidados futuros de la 
propuesta sustentable, se consi-
dera que en otros países los se-
gundos pisos viales pueden ser 
removidos, lo que es fácil con ele-
mentos atornillados. La opinión 
de los doctores en ingeniería de 
la UNAM es la viabilidad susten-
table de un proyecto alternativo; 
aducen, sin embargo, el alto costo 

de la proposición pues resulta, 
dice la comisión, mucho más 
barato despojar a campesinos y 
destruir flora y fauna, que pen-
sar en algo digno de una hu-
manidad en evolución hacia su 
reintegración con La Tierra, El 
Agua, El Aire y El Fuego del Sol. 
Acerca del alto costo, la comi-
sión cuenta con un presupuesto 
de unos treinta mil pesos por 
cada metro lineal del viaducto, 
que hacen un total de cerca de 
300 millones de pesos. La negli-
gencia dolosa de las autoridades 

es feroz: sacrifica a muerte inme-
diata a cada árbol, a cada año de su 
función de dar vida, en promedio 
cada poblador del bosque arrasado 
llegó a los cien años, aniquilados  
por míseros mil pesos por año de 
vida arbórea. ¡Da asco!
La sabiduría tepozteca va de la 
mano con la de los sabios santos 
chinos, que hace cinco mil años 
consignan mandar obede-
ciendo a las leyes de la natu-
raleza; nada que ver con las de 
Peña y Trump.
Jorge Beltrán  
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 “Las luchas de los indios sedentarios 
por la preservación de sus comunidades, 
iniciadas desde los primeros años de la 
Colonia, constituyen el principio embrio-
nario de los movimientos campesinos en 
México (…) los comuneros sostuvieron 
una lucha que a través de los siglos fue 
perdiendo su carácter de enfrentamien-
to entre conquistados y conquistadores 
para tomar cada vez más el de explotados 
contra explotadores”. Así, por ejemplo, 
en marzo de 1660 doscientos poblados de 
indígenas en Tehuantepec se alzaron y lo-
graron establecer un gobierno autónomo 
que duró un año. Incluso la rebelión de 
los “machetes” de 1799 prefigura el con-
tenido de la rebelión de Hidalgo, los re-
beldes –labradores y artesanos–, preten-
den abrir las cárceles, matar gachupines 
y “convocar al pueblo bajo la imagen de 
la virgen de Guadalupe”. Pero ahora esas 
explosiones encontrarán un cauce políti-
co y cobraran dimensiones desconocidas 
hasta entonces.
En suma, los alineamientos políticos, 
los intereses expresados, las etapas de 
la lucha, el ascenso y caída de los di-
rigentes en la Revolución de Indepen-
dencia están condicionados por inte-
reses de clase y de sectores de clase, 
sólo así podemos comprender cómo 
el movimiento evolucionará de las 
moderadas demandas monárquicas 
por la autonomía de una aristocracia 
criolla, hasta reivindicaciones radica-
les y cuasi-socialistas de un Morelos 
–quien hacía eco de las comunidades 
campesinas y de un naciente proleta-
riado minero y rural–. Sólo así pode-
mos comprender cómo es posible que 
Hidalgo… comenzara la insurrección 
en nombre de Fernando VII para des-
pués abolir la esclavitud y las castas 
feudales; sólo así podemos compren-
der cómo fue posible que Iturbide, un 
personaje conservador y corrupto, 

1810: Revolución                
de los de abajo*

combatidor voluntario de Hidalgo, Morelos y Guerrero, terminara procla-
mando la independencia de México. 
Es así como el 16 de septiembre de 1810 Hidalgo convoca a los feligreses de su curato y 
lanza el famoso grito de Dolores. De acuerdo con un sermón condenatorio pregonado 
por Fray Diego de Bringas, aliado del conservador Calleja, lo que Hidalgo gritó a la 
multitud fue: “¡Americanos oprimidos! Llegó ya el suspirado día de salir del cautiverio 
y romper las duras cadenas con las que nos hacían gemir los gachupines. La España se 
ha perdido. Los gachupines por aquél odio con el que nos aborrecen han determinado 
degollar inhumanamente a los criollos, entregar este floridísmo reino a los franceses e 
introducir en él las herejías. La patria nos llama a su defensa. Los derechos inviolables 
de Fernando VII nos piden de justicia que le conservemos estos preciosos dominios. 
Y la religión santa que profesamos nos pide a gritos que sacrifiquemos la vida antes 
que ver manchada su pureza. Hemos averiguado estas verdades, hemos hallado e 
interceptado la correspondencia de los gachupines con Bonaparte. ¡Guerra eterna, 
pues, contra los gachupines! Y para pública manifestación que defendemos una causa 
santa y justa, escogemos por nuestra patrona a María Santísima de Guadalupe. ¡Viva 
América! ¡Viva Fernando XVII! ¡Viva la religión y mueran los gachupines!”
La arenga de Hidalgo se orientaba en contra de los gachupines y a favor de Fernando 
XVII pero, como señala Enrique Semo, hay que tener cuidado de ver detrás de la 
consigna reaccionaria el contenido revolucionario. Aunque Hidalgo pudo haber aren-
gado contra las “herejías jacobinas” no existen dudas que él mismo era seguidor de la 
Revolución Francesa, traductor de herejes como Moliere, lector de Diderot, Voltaire y 
Rousseau; un hombre con ideas y actitudes muy avanzadas para su tiempo, todo un 
hereje: “Hablaba francés, italiano, español y latín, lenguas que le permiten entrar en 
contacto con la Ilustración europea y con las ideas revolucionarias francesas. Pero, al 
mismo tiempo, también hablaba purépecha, otomí y náhuatl, destreza que le permi-
tió conectarse con las comunidades indígenas; esto da una imagen del personaje mu-
chísimo más sólida que cualquier otra característica”; un cura que tenía dos hijas con 
dos mujeres diferentes, que enseñaba en sus seminarios a desconfiar de la escolástica 
y los dogmas medievales, a leer racionalmente la biblia.
… Su arenga no hizo sino recoger las consignas de sus predecesores sin añadir-
les nada más, pero al hacerlo añadió todo y lo transformó todo: la intervención 
de las masas populares que hasta entonces se habían mantenido marginadas. 
E Hidalgo demostró con sus actos que era un revolucionario que estaba muy 
por encima de los que habían levantado la bandera autonomista con anterio-
ridad. … Seguramente Hidalgo tuvo que arengar algo que fuera comprensible 
para las masas indígenas a las que quería levantar, por ello apeló al arraigado 
sentido religioso de los indígenas. Las masas sabían lo que no querían –la 
opresión– pero no sabían claramente aun lo que querían.
Más allá de la efectividad retórica de su arenga Hidalgo ha desencadenado y con-
vocado al vendaval de una revolución imparable. A su llamado a misa –que se con-
vierte en un llamado a la revolución– acuden algunos cientos o algunas decenas 
de indios; conforme la “bola” avance, liberando cárceles y haciéndose justicia por 
su propia mano, se sumarán pueblos, peones, mineros, rancheros; armados con 
dagas, palos, hondas y piedras; rebasando en su cauce a los soldados profesionales 
de las legiones criollas. Nunca antes una insurrección popular había cobrado tales 
dimensiones. Para las masas insurrectas los ricos y gachupines son la encarnación 
del mal que los ha subyugado durante generaciones. Paco I. Taibo II relata una 
anécdota reveladora de cómo las masas concebían la lucha de clases:
“[…] después de la toma de Guanajuato por los insurgentes, andaban por las calles 
algunos indios de las huestes de Hidalgo bajándole los pantalones a los realistas 
muertos. El sentido de tal investigación no era robar a los gachupines difuntos, 
sino averiguar si era cierto lo que se decía, que los defensores de Guanajuato eran 
demonios, porque sólo los diablos podían querer defender tanto abuso e injusticia 
y maldad pura, y la cosa era comprobable porque deberían tener rabo. Todavía 
estamos los mexicanos en esta danza macabra, buscando el rabo a los demonios y 
todavía es mucha nuestra decepción y desconcierto, al igual que la de los indíge-
nas del ejército insurgente, al encontrar tantas nalgas rosadas sin rabo”.
*Fragmento de La revolución de Morelos e Hidalgo. Revolución de los de 
abajo x Fernando Coll. Marcha.
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La Instancia de Coordinación Nacional De la 
Sección XXII de Oaxaca informa que en la región 
del Istmo de Tehuantepec se encuentra en estado 
de emergencia dado los acontecimientos telúricos 
que se suscitaron durante la madrugada del día 8 
de septiembre. De acuerdo a información fidedig-
na de compañeros de esa región se informan que 
colapsaron los hospitales de Ixtepec y Juchitán 
Oaxaca así como múltiples viviendas, quedando 
los enfermos a la intemperie y que están siendo 
atendidos en terrenos baldíos, sufriendo el desa-
basto de medicamento. Existen muchos heridos, 
por lo que se solicita la solidaridad de la socie-
dad civil y de las organizaciones sociales para 
sumarse a la colecta de insumos médicos que se 
requieren para este tipo de desastres naturales.
Por la atención y la solidaridad que caracteriza 
al pueblo Mexicano en este tipo de desgracia les 
hacemos el llamado para que nos ayuden a recau-
dar medicamentos y material de curación para 
la distribución en el Istmo de Tehuantepec. 
El centro de acopio será en Av. Coyoacán 939. En-
tre Ángel Urraza y Matías Romero, Col. del Valle 
Del. Benito Juárez CDMX. 

ATTE.
ICN SECCION XXII OAXACA



Consulta los números anteriores  de la revista comunera en formato digital:   
http://www.elzenzontle.org/


